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El desarrollo del Dorccho del Ttabajo no es problema de nues

tro tiempo, dobido u que éste ha surgido con ol nacimionto de la -

gran industria y como ~ofensa legal do la clase trabajadora, habie~ 

do alcanzado un perfil perfecta.monte definido, caracter.izándoso co

mo una rama jur1dica que yoza do autonomía frente al oorecho común, 

listo ea, la protocci6n ~to la clase tr:ibajado.rn como mgdio para. Al-

canzar un progrCJso y bienestar c0lectivos. 

El problaina do la protecci6n al trabajador ha llegado a una -

etapa en la que esta disciplina jur1dico-social y econ6mica debe 

aer considerada como un reajuste a las conquistas fundamentales, c,2 

mo non la jornada, salario, estabilidad on el empleo, etcétera. 

Sin ent>ar90, lon art1culos 73 y 123 Constitucionalea, qu~ son 

el origen de nuestro De rocho Laboral, y en particular líate ül timo, -

poseen un extraordinario poder expansivo, quo le pcllllite extenderse 

a todas las manifestaciones do la actividad humana, intelectual o • 

manual, pública o privada, libro o subOrdinada y dar onoimiento a -

nuevas ideas, principios e institucionoa, todo lo cual hace de ál,• 

una foerza viva al servicio de la colectividad. 

Los <..onstituyentos de 1917 establecen en el xubro al 1\rt1culo 

123: Del Trabajo y de la PrevisiOn Social, más ahora resulta inade

cuado en su se9'lllda part~, pues el desarrollo de nuestras institu-

ciones ha desbordado los limites de la previsión soc::ial, extondi6n-



doae al terreno de la Seguridad Social1 con este deapi~ndimiento se 

deba dar nacimi.ant.o al actual Derecho de la Seguridad Social, con -

carnctere6 propios, amplitud ce 611\bito y de aplicabilidad y no úni

camento para ol trabajador on depondoncia, sino para todo individuo 

que nn la sociodad sufra de inaequridad, inentabilidad o desamparo. 

Afirmado lo nntorior, deberemos sol'lnlar tambi6n quo en rnate-

ria de Derecho Internacional en cuanto a la Seguridad Social compe

te, no existe un Poder Legislativo goneral y, consecuentemente, so_ 

careco de normas qu~ puedan rogular la Seguridad Social. Sin emba_E 

90, la O't<3ilni.zaci6n Internacional del Trabajo ha formulado divcroos 

conveniot• sobre este particulu.r, siondo 6!'.ltOil el origen de un Dere

cho Universal sobre la Seguridad Social. Su función es proponer a 

la aprobación de los E$tados normaa. do Seguridad Social producidas_ 

en iJl nano de la O~anizaci6n Intornacional del Trabajo. 13stas noE, 

mas ue traducen en la detenninnci6n de normas minímas, que aún para 

los Estados quo exprosamonte no las incorporan a suo orden~mientos, 

tienen valor como principios de moral internacional. 
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tecnol6qicos más complicados do nuostro tiomp01 a esta actividad v,! 

talmente necesaria, que al91in autor ha llMl&.do o definido como "el_ 

esfuerzo oncnminado a la conaacuci6n de algo 6til y socialmente va

lioso••, os a lo qua se le hn llamado trabajo, y cuyo concepto con-

trario empieza a perfilarse como matoria de estudio, el ocio. 

El trabajo lin este 11ontido, os decir, el conjunto da activid~ 

dos nécestirias parn la suporvivcnci.a, es un concepto moderno, váli

do, primero nl cristinni&mo y en su oontido ~domo al' Renacimiento 

y mtis concretamente a las ideas refotmi$taa, originadas por el cis

ma luterano, 

~:n el mundo cláoico griego y romano lo que denominamos traba

jo ern una actividad doaprociablo a todo aquello quo se refiore a -

la producción de bienes !lllltorialos o aprovocllamiento de recursos n,! 

turali;illl. Buckhnrdt, on su Historia de Grecia, pone d'.l relieve lo -

altamente apreciado que fue el ocio para el ciudadano 9riego1 las -

dos concopcion~s principales en Grecia do la vida; son: los ateniG.,!! 

aes consideraron que la& Onican actividades dignas dol hOll\brn eran_ 

las art1sticaa y las cient1ficaa1 dentro de las primeras, está el -

cultivo del cuerpo humano, el que mediante una adecuada preparaci6n 

f1aica alcanza su plenitud, o sea, el cultivo del cue:a:po humano en_ 

el gimnasio y en las competencia& dép<>rtivaa y, por otro lado, el -

cultivo del esp1ritu, a trav6s de la oducaci6n adquirida por ol 

aprendizaje de la mCislca., la poeoia, la escu.ltura. la oratoria. 
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tecnológicos más complicados de nuestro tiempo: a esta actividad v.! 

talmente neC'esn.ria, que alqún autor ha llrun:ldo o definido como "el_ 

esfuerzo encaminado a la consecuci6n de alc¡o útil y socialmente va~ 

lioso", as a lo que se le ha llamado traba.jo, y cuyo concepto con-

trario empieza a perfilarse como materia de estudio, ol ocio. 

El trabajo en esto sentido, os decir, el conjunto de activid,! 

des necesarias para la supervivencia, es un concepto moderno, váli

do, primero al cristianismo y en su sentido moderno al' Renacimiento 

y mlls concretamente a las ideas reformistas, originadas por el cis

ma luterano. 

En el mundo clásico griego y romano lo que denominarnos traba

jo era una i'lctividad despreciable a todo aquello que se refiere ~ -

la producoi6n de bienes matoriales o aprovechamiento de recursos nJ! 

turales. Buckhardt, en su Historia de Grecia, pone d~ relieve lo -

altamente apreciado que fue el ocio para el ciudadano grie901 las -

dos concepciones principales en Grecia de la vida, sont los atenio.n 

ses consideraron que las únicas actividades dignas del hombre eran_ 

las art~sticas y las cient1ficas; dentro de las primeras, está el -

cultivo del cuerpo humano, el que mediante una adecuada preparaci6n 

f1sica alcanza au plenitud, o sea, el cultivo del cuerpo humano en_ 

el 9.imnasio y en las competencias deportivas y, por otro lado, el -

cultivo del espiritu, a través de la educaci6n adquirida por el 

aprendizaje de la m6aloa, la poes1a, la escultura, la oratoria, 



- 7 -

etc., el otro prototipo del griego es el espartano1 ástos conside~! 

ron que la perfocci6n sólo so lograr1a en el ejercicio de lo quo 

ellos consideraron el fin mAs alto on la vida dol hombre, o sea. la 

9uorra; para el espartano s6lo ora perfecto hombre, ol perfecto gu~ 

rréro. Eatns dos conc~pcionos do la vida van a pasar a Rolllll. mAs o 

menos mo%cladas y van a dosonvolvereo hasta la aparici6n de las do.9_ 

trinas cristianas, quo entro sus principios postula la dignif.i.ca--

ci6n del esfuon:o personal, porque la doctrina senala que el traba

jo tiene su origen en un mandato divino, con el que se castigó a la 

primera pareja humana, al sor arrojada dol para1so con la sentencia 

de N9anarás el pan con el sudor de tu frente" • 

Sin embargo, so seguir~ aceptando la exiatencia de una organ_! 

:ación social bauada en la esclavitud, pero ahora por razones de -

f6, el no cristiano le91timamente está condenado a prestar su tral:>.! 

jo al cristiano, idea quo supervivirá huta el 11i9lo XVI y repeti-

mos que ser6 transformada por la. Reforma Religiosa, se9Cm unos, y -

por la. ruptura do las estructuras económicas, segful otros. Ambas-

explicaciones. no excluyen sino que so complementan. 

i:.o que caracteriza el cambio que eignif ica el Renacimiento es 

la elevaci6n a valor supremo dol individuo y su esfuerzo person.alr_ 

ambas ideas que deaenü:>ocarán en una nueva fuerz~ social, la burgue

s1a, y en un nuevo tipo humano, el burqu6a, para explicar ambas, -~ 

aparecen las doctrinas individualistas que desembocan en el libera-



EL DERECHO PEL TRABAJO EN MEKICO X SU 

t!,A'l'IJRALE?J\ 

CONCEPTO DE TAABAJO 

El trabajo corro factor económico y como factor social, es una 

actividad privativa del hombre: todon los seres animados roalizan -

un conjunto do actividades que son vitales, que de no hacerlas ae-

r1a un pnrjuicio da la conservación del individuo y de la especia.

El hombre realiza un conjunto de actividades determinadas por su º.! 

tructura biológica, para el quo act6a1 un factor, que ea ol punto a 

discusión deade ol U\icio del conocimiento más simple, y factor de_ 

la posibilidad do opción, ea decir, puede hacer o dejar de hacer, e 

implica con ésto la posibilidad de valoraci6n1 do lo que le es ben! 

fioo o perjudicial: esto ha sido el animus que ha alimentado duran

te miles de aHos el hacor filosófico. 

Parte de la actividad humana tiende a la satiafacci6n de nec.!, 

sidades vitales, como son la casa, vestido y sustento, techo para -

guarecerse, materiales con que cubrirse, f1oicamante, ya qua el or

qanismo no est~ condicionado a la resistencia del fr1o o calor exc!, 

sivo, as1 como con que alimentarser con ésto queda comprendida la -

supervivencia del individuo y de la especie; para procrear y pla--

near la descendencia: para 6sto, el hombro se vi6 en la necesidad -

de crear instruinontosi desde el guijarro, convertido, primero en -

anua arrojadiza, contundente o punzo-cortante, hasta los elementos_ 



- 8 -

lismo democrático burgu6s, que accede al podar con la Revoluéi6n -

Francesa. 

i'll advenimiento <le las revolucionoB: industrial, en Inglato-

rra, y Social en Francia: pregonando loa derechos dol hombre, como_ 

consecuencia de 6stoa fen6monoa so produce otro estamento social: -

el proletariado moderno, foxmado por quionos no tienen mAs fortuna_ 

para vivir que su esfuerzo f1sico, ya que ni siquiera cuentan con -

una adecuada prcparaci6n o posibilidad de adquirirla1 esto el'lfuerzo 

va a convertirse dentro de su liberalismo drunocrfltico bur9u6s, en -

una mercanc1a mtlu y como tal, la doctrina postula quo está eujota a 

las mismas leyes que lns otras marcanc1asi as1 nacerá entre otros -

fenómenos justificativos, la llamada Ley de Bronce, en los salarios. 

En el siglo XVIII, ante esto fen6mono, surqen los socialistas 

ut6picos1 pero quien vendrá a hacer efe~tiva la lucha del proleta-

riado será Carlos Marx, en prinoi~io por su obra El Capital, y m!s_ 

tarde, co~c instrumento de lucha, el Manifiesto Comuniatar el surq,! 

miento del socialismo debe su origen a la explotación a que está s~ 

joto el proletariado y ante el surgimiento do la gran industria, mg 

tivada por las invenciones, se produce el desempleo1 con 6sto, son_ 

más graves los problemas del proletariador el socialismo pretende -

romper la es.tructura económica de la filosof$.a fisiocrática y poner· 

fin a ll filosof1a del liberalismo con sus moldes clásicos, o sea,

el hecho de que el Estado se abstenga do intervenir en la econom1a_ 
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y en lao relaciones de los particularos1 como romper el principio • 

da la autonom1a de la voluntad. 

El socialismo manifost6 que en virtud de que tanto el capital 

como el trabajo, son loa factores do la producci6n1 pero el capita

lista siempre ve acrocontnr su riqueza, con la plusval1a del traba• 

jo, que el obrero realiza en sus f~bricas, y considera que mientras 

el capital aumenta su riqueza, el obrero se hunde más en la miseria, 

en virtud de que el trabajo está considerado como una mercanc1a den 

txo del sistema de producciOn. 

El socialismo advierte el surqi.miento del maquinismo, quo mo

ti.va el desempleo de grandes masas da obreros, que como bandera 

adopta la lucha de clases como defensa del proletaria.dar ante el -· 

grave conflicto, los ernpreoarioa o indu•triales tratan de encontrar 

la soluci6n a los conflictos industriales a t111v6a de medidas pre-

ventivaa, corno la croaoi6n de orqanismos especiales para dirimir eJS 

peditamente los conflictos entro el capital y el trabajoi as1 aque

llos consideran una constante amenaza las agx:upacionea obreras1 en 

esta época aparece el germen de lo que será la asociación pJ:Ofesio• 

nal 'i ademAs el proletariado cuenta ya como instrumento do lucha, • 

con b huelga. 

Entre las primeraa consecuencias del movimiento socialista se 

obtienen requlaciones que protegen a la mujer obrera, acabando d~ -



y en las relaciones de los particulares1 como romper el principio -

de la autonom1a do la voluntad. 

El socialismo manifestó que en virtud de que tanto el capital 

como el trabajo, son loa factores de la producci6n1 pero ol capita• 

lista siempre ve acrecentar su riqueza, con la plusval1a del traba

jo, que el obrero realiza en nus fAbricas, y considera quo miontras 

el capital aumenta su riqueza, el obrero se hunde más en la miseria, 

en virtud de que el trabajo está considerado como una mercanc1a da,!l 

tro del sistema da produccl6n. 

El socialismo advierte el surgimiento del maquinismo, qua mo

tiva el dese:nplc.o de qrnndes masas de obreros, que como bandera 

adopta la lucha de clases como defensa del proletatiador ante el -

grave conflicto, los empresarios o industriales tratan de encontrar 

la solución a loa conflictos industriale11 a travb de medidas p.re-

ventivaa, como la c:roaci6n de organismos eapeciales para dirimir el! 

pedita.mente los conflictos entre el capital y el trabajor as1 aque

llos consideran una constante amenaza las agrupaciones obreau17 en 

esta 6poca aparece el germen de lo que será la asooiaci6n profesio

nal y además el proletariado cuenta ya como instrwnento de lucha, -

con la huelqa • 

Entre las primeras consecuencias del movimiento aocialista se 

obtienen requlacionaa que protegen a la mujer obrera, acabando dtJ -
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una vez con la irunisoricordo explotación de loa menores, a quienes_ 

se les asignaba injustamente tareas muy arduaa para su edad y capa

cidad¡ fuoron aailnismo protegidos. Todo 6sto so trnducir1a mfls ta.E 

de en ple.no reconoc i.rniento de los derechos do loa obreros, dando -

aai nncimiento al Dorecho del Trabajo. 

Pfiroz Botija seiiala: "Por otro lado y de una mano.re. eepontá-

nea, unas veces a trav6a de aui-génaris procedimientos coactivos, ~ 

otras iban aurgiendo en la callo, en la oficina, en el tallo:i;, en -

la f~brica, un derecho nuevo que por emanar de la polis; de la ciu

dad, algunos autores han llamado Derecho Social y que por el objeto 

de sus relacionas 'I por los finca que su normaciOn persig1,1e, noso-.. 

tr>.'s llnmamos Derecho dol Trabajo.,." 

DIVERSAS DENOMINACIONES QUE SE UAN DJ\DO AL 

DERECHO OEL TMW\JO 

Observaremos a continuaci6n las distintas concepciones que -

han emanado del Derecho del Trabajo. 

Derecho o Legialaci6n Industrial 

Esta denominación proviene de los autores franceses, ya que -

es en Francia, en donde se denomina de esta ma.neu, y en México, -

por la influencia de los juristas franceses, se di6 la c!tedra con_ 

este nombre en 19341 también en la ciudad de México, ge lleva a ---
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efecto el Primer congroao fa Durecho tndustdal. 

Derecho Obrero 

Se lo danomina aGn, por juristas melCicanos, como al tratadis

ta J. Jealla Cnstorena, quien afirma: "Si la denominación ha de ner_ 

en li1 misma la unión lt'.ás aproicill'.'1dl'1 de loo carncteru di:t la rama j~ 

r!dic~, llH~9\lilnoi> pensando qua as lt\ dol Oerocho Obroro la quo mnjor 

satisfacQ a ena crni9ancia ••• ". esta d~tink:l.ón ea critic<1.ble, --

afiL'mando qu~ el tnbajo del obrero no os la t1niel:\ nct!.vidad rogul~ 

da por Qato O-Orecho. 

Derecho Social 

Tarnhi6n se 10 denomina a esta mate.ria, Doroc:ho Social, con.si

doramoll sin embargo, quo rairnlta muy umplia porquo todo Derecho os_ 

social, poro existo un.a corrionte modorna, en la cual sa afirma que 

ttl derecho aocial es condderado como una nuna indepUndiente del D!, 

recho Pliblico y dol Detecio Privado, siendo ol Derecho Social el -

continonte y el Derecho del Trabajo ol contenido. 

pet~ho Laboral 

Esta expresión la han utili2ado indiatintamento los autores -

con la tle Derecho del 'l'ra~jo, sin 0.11\bargo, dice Antonio Aguiftic¡a -

que •1a expresión, la de Derecho Laboral, la encontramos menos ex-

pnaiva que la m!s concreta. y arraignda de Derecho del Trabajo" • 
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Derecho del Trabajo 

Uno de loa primeros en aceptar la denominaci6n, es el ilustre 

y emérito maestro, Mario de la cueva y postcrionuente EU9enio P6rez 

Botija, Alejandro Gallart y Foloh, Barasai, otc~tara. El doctor -

Mario de la Cueva aeHala: "Nos hemos decidido por el término Dere-

cho del Trabajo, nos paroco el m!s gonQrali.zado y cuenta en bU fa-

vor la tradición y la terrninologia de la legiolaci6n mexicana. En 

efecto, de acuerdo con el Derecho Mexicano, la Constitución Politi

ca de los Estados Unidos Mexicanos de 1917, contiene en su T1tulo -

Sexto, ºDel Trabajo y la Previai6n Social". 

Ha criticado esta denominación, porque la tomar6n como un t6,! 

nino aniplio, en virtud de que se considera qua no todo trabajador -

se encuentra bajo ol áin.bito de la disciplina¡ sin ell!bargo, el maes

tro afinna que "el Dorecho del Trabajo aparoci6 como Derecho de --

excepci6nr el Derecho Civil, a6n en materia de relaciones de traba

jo, constitu1a el Pcrecho Común. Posterior a la guerra de catorce, 

el problema fue invertido¡ el Derecho Comfin en materia do relacio-

nes de prestación de servicios, es el Derecho del Trabajo y el Der.! 

cl10 de excepción es el Derecho civil: antaf'lo tenia el Derecho civil 

a su favor la presunci6n de regir las relaciones jur1dicas para la_ 

prestación de los servicios, pues únicamente se le escapaba el tra

bajador industrial: esa presunción existe hoy en favor del Derecho_ 

del Trabajo y apenas Pe substraen a su vigencia y siempre en deter-
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minadas condiciones el mandato, la prostaci6n do servicios profesi2 

nalea y algunos altos empleados de las empresas. 

Consideramos que el Art1culo 123 Constitucional, en el preám

bulo establece au carácter expansivo, como scftala el precepto en -

los t&rminos si.guiontes: "El congreso do la Uni6n sin contravenir a 

las bases siguientes, dcborá eKpodir leyes oobre el trabajo, las -

cuales regirán: 

Entre los obreros, jornaleros, empleados, domésticos, artesa-

nos y de una manera general, todo contrato de trabajo ••• ". 

De tal manera que layando el precepto citado se concluye que_ 

el Derecho del Trabajo rige cualquier préstaoi6n da servicios. 

DIVERSAS DEFINICIONES DEL DERECHO DEL TRABl\JO 

l\ nuestra disciplina se le ha definido desde el punto de vis..; · 

ta subjetivo como un derecho protector de loa trabajadores y también 

desde el punto de viata objetivo como derecho regulador de relacio

nes comprendiendo el aspecto protector y regulador. A este respec

to es necesario acotar que es dable observar qua existe el punto de 

vista mixto. 

!2!.,(inic!ones desde el p'!Qt9 de vi!Jta objetivo 

Ernesto Krotochin dice que "El Derecho del Trabajo ea el con-

'-~-. 



- 14 -

junto de normas y principios jur1.dicos destinados a regir la condus_ 

ta humana dentro üe un aector determinado dentro de la sociedad en 

que se limita a trabajadores prestados o trabajadores dependientes, 

comprendiendo todas las consecuencias que en la realidad social su_! 

gen en ese presupuesto básico, y cuyo sentido intencional apunta a_ 

lo jurS.dico". 

f)(!>finiciones desde el punto do vista subjetivo 

R. Caldera dice: "Darecho del •rrabajo ea el conjunto de nor-

mas jur1dicas que se aplican al hecho social trabajo, tanto por lo_ 

que toca n las relaciones entro las gentes que concurren a él, y -

con la colectividad en general, como al mejoramiento 4e los trabaj~ 

dores cm su condici6n de tales" • 

Carlos Garc1a OViedo, sonala como el conjunto da "reglas e -

instituciones idoadas con fines de protección al trabajador", 

Definiciones desde el punto de vista mixto 

Eugenio Pérez Botija sel'iala que "El Derecho del Trabajo es el 

conjunto de principios y normas que regulan las relaciones de empr.!!, 

sarios y trabajadores y de ambos con el Estado a efecto de la pro-

tecci6n y tutela del trabajo" , 

Existen otras definiciones que se refieren al sujeto, al fin_ 

o al vinculo, como la del .Maestro Sár1chez Alvarado que sef'iala qué -
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"El Derecho del Trabajo es el conjunto de normas y principios que -

regulan en sus aspectos individual y colectivo las relaciones entre 

trabajadores y patronos¡ entro trabajadores entre sí, y entre patr;Q. 

nas ontrc si, mediante la intorvonci6n dol Estado, con el objoto de 

proteger y tutolor a todo aqu6l que preste un aervicio subordinado_ 

y purmitirle vivir on condiciones dignas, que como ser humano le c2 

rrosponden par:\ quo pueda alcanzar su destino". 

ALGUNAS RELl\CIONES JURIDICAS 

El Congreso Constituyente de 1917, eminentemente revoluciona-

río, nl contemplar la situación do los trabajadores, viviO la verd.a 

dora y dramática aituaci6n da este sectur, croando nonnas protecci2 

nistae que reivindicaran loa derechos que como seres humanos les h!, 

b1an sido negados hasta entonces, produci~ndose con.:> resultado el -

T1tulo Sexto, bajo la denomi.."'laci6n "Del Traba.jo y de la Previai6n -
l 

Social", on la seoi6n del 23 de enero de 1917, la aprobación del -

Art1culo 123, quo con sus caracter1sticas propias ea la esencia del 

Derecho del Trabajo Moxicano, determinando en consecuencia l.a natu-

raleza de 6ste. Es un derecho profundamente social que rompe la l,! 

mitaci6n injusta y absurda de leyes que se referian únicamente al -

trabajo en la esfera de la producción económica y en beneficio del_ 

patrón, que tutela por primera vez el traba.jo en su aspecto inte---

gral: el de la producción econ6mica, artesanos, jornaleros, dom6st.! 

l. Diario de los Debate& del Con9roso constituyente de Queré
·taro. 
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coa, profesioniatna, artistas, t6cnicoa, deportistas, empleados co-

2 
morciales, etc6tera, protogiondo a todoq por igual , habidii cuenta_ 

que el trabajo as ncti1idad humana quo no dobo ser considerada corno 

mercanc1a ni articulo de com.orcio. El 1\rt1culo 123 Constitucional_ 

es la expresión de la clase obrord representada en el constituyente 

de Quer~taro por Jara, Macias, Múgica, Victoria, etc., defensores -

preclaros do loa derechos del trabajador, roivindicadoroa de au ~is 

nidad comn seres humanos y clase laborante. 

En su contenido, el Articulo 123 ·do ln Constituci6n, obocrvn_ 

loo disti.ntos asp3cto!J que surgen do las relaciones obroro patrona-

les, tratando de concilinr dichas situaciones. 

Estamos de acuerdo con el Maestro Trueba Urbina cuando nos d! 

co que ~el Art1culo 123 ea un derecho do clase o instrumento da lu-

cha quo tiene por objeto, en primor t6rmino, compensar las dosigua.!, 

dades entre las dos clases sociales, protegiendo al trabajo, inejo--

rando las condiciones eco116micaa de los trabajadores y reivindican-

do a 6stos cuando se alcance la socializaci6n del capital. Por ---

ello, la única clase nut6nticamente revolucionaria ea la que inte--

9ra el p~letariado3 " 

Ahora bi$n, ruamos de examinar algunos aspectos reglamentados_ 

en la Ley Feder;al del Trabajo, Ley Reglamentaria del Articulo 123 

2. Dr. Al~rto Trw ba Urbina. "Nuevo Derecho del Trabajo11 • 

3. Dr. Alberto Trueba Urbina. "Nuevo Derecho del 'l'rabajo". 
pá9. 112. 
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Constitucional, y de ail1 daremos nuestro muy personal punto de vista. 

El instrurnanto de defensa en contra de la explotación y abuso 

del patr6n, lo constituyo la huelga. Sog(in el articulo 440 de la -

Ley Federal del Trabajo; "Huelga es la suspensión temporal del trA• 

bajo, llevada a cabo por una coalición de trabajadores". 

Esto quio re decir quo la liualga es un dorocho establecido por 

la Ley a favor de los trabajadoras para la defensa do sus intereses, 

el que s6lo pueda aor ejercitado para alguna do las finalidades que 

determina el articulo 45-0; entre otras: conseguir el equilibrio en

tre los diversos factores de la producción, armonizando los dere--

chos del .trabajo con los del capital: obtener del patrón ln celobr.! 

ci6n del contrato colectivo del trabajo, o e>eigir su revisión o cum 

plimianto; exigir el cwnplimionto de la participación de utilidades 

y apoyar u~ huelga que tenga por objeto. alguno de los anteriores. 

Deberá fundamentalmente la huelga a limitarse al mero acto da 

la suspensión de laa laborea: todo acto de coacción o de violencia_ 

.fisica sobre las personas o de fuerza sobro las cosas ya 110 cae ba• 

jo la protección del derecho de huelga, y serA castigado como deli

to de acuereo con la Ley aplicable. 

AdemAs, la huelga ha de ser declarada por la mayor1a de loa -

trabajadores de una empresa y tener por objeto alguna de las causa

les de las quo seftola el articulo 450 de la Ley- Federal del Trabajo. 
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Los trabajadores deberhn, antes de declarar la hualgn, anun--

ciar por escrito al patrono au propósito y el objeto de la huelga ~ 

con seis d1as de nnticipaci6n a la focha en que se hnyn acordado --

suspender las labores. P.l plazo será de diez d1as de anticipación, 

por lo menos, cuando se trata de sC1rvfoios públicos (comunicaciones, 

transportes, onergin cl6ctrica, servicios sanitarios, hospitales, -

etc6tera). 

Será il1c ita la huelga cuando la mayorb de los huelguistas -

éjecuten actos do violencia contra las personas o propiadadas: lo -

propio ocurrirá en caso de guerra, cuando los tra'bajndores pertene,¡ 

can a establecimientos o servicios que dependan dol estado. 

Al respecto, el Maestro Trueba Urbina, en su comentario a la_ 

Ley, en su articulo 450, noa dicet "Se establece como nuevo objeto_ 

de huelga, oxigir el cumplimiento de la~ disposiciones legales sobre 

participaci6n de utilidadee, lo que so justifica por s1 mismo, por_ 

las burlas que han venido sufriendo los trabajadores, con motivo -

del escamoteo de eus ut ilídades por parte de las empresas ..... 4 • ---

Efectivamente as1 es, y con una clara visión lo observa el Doctor -

Trueba Urbina. Pero la Ley trunbión concede el derecho al patrón, -

anticip~ndole, avis§ndole con la debida oportunidad para que compa-

rezca y pueda defender sus intorooes. 

4. comentario del Doctor Alborto Trueba Urb:ina al articulo -
450 de la Ley. La Nueva Ley Federal del Trabajo ReformA~
da. Plíg. 184. 
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El articulo 277 da la Ley del Trabajo de 1931, eetlalaba: "El_ 

paro es la suspenai6n temporal, parcial o total del trabajo como r!!. 

sultado de una coalici6n de patrones". Esta medida, cuya base con_! 

tit\lcional se oncuentra en la frncci6n XIX del Articulo 123, ha si-

do reglamentada por la Ley dol Trabajo vigente, en su articulo 427, 

bajo el nolllhre de "susponsi6n colectiva de las relacionas de traba-

jo". 

Ahora bien, el paro en un derecho que la Ley concede a los P.! 

tronas en defensa de sus intereses patr1111oniales, pero solamente lo 

pueden ejercitar cuando el exceso de producci6n haga necesario a.us-

pender el trabajo para mantener los precios dentro de un lhlite col!, 

teable, cuando falte lo materia prima, por causa no imputable al P.! 

trón, etc., debiendo obtenerse, en .todo caoo, la previa autoriza---

ci6n de la Junta de Conciliaci6n y 1\rbitraje correspondiente. 

En el comantario a dicha diaposici6n, el Maestro Tl'Ueba Urbi

na nos informa; 5 "Al margen de dicha causa de suspensión temporal_ 

de las relaciones de trabajo que éste senala cKiste otra causa, la_ 

huelga". (1\rt. 447). 

También hacemos referencia a la asociaci6n profesional para -

sena.lar que la Ley Federal del Trabajo establece el derecho de aso-

ciaci6n profeaional para los trabajadores y para los patronos, con_ 

s. Comentarios al articulo 427 de la Loy del Trabajo. Ob. Cit. 
pb.9. 178. 
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objeto de proveer al estudio, mejoramiento y defensa do sus intere-

ses comunes, 

Para el efecto, los trabajadores pueden formar sindicatos, -

siempre que so agrupen, por lo monos veinte trabajadores on sorvi-

c:io activo. 

Por su parte, los patronos pueden constituir un sindicato 

cuando se ~socien para tnl fin, tres o mAs de ellos. 

Una vez organizados lod sindicatoé, ya sea patronales o de -

trabajadores, debcrAn ser registrados en la Junt~ de conciliaci6n y 

Arbitraje correspondientor y en los casof.l de competencia federal ·

(industria minera, petroqu:lmica, metalúrgica, ol~ctrica textil, fe• 

rroviaria, etc.), en la Secretnd.a del Trabajo y Previsión Social. 

A los Sindicatos len e&tá prohibido1 

1. Intervenir en asuntos religiosos. 

n. Ejercer la profesión do comercianteo con ánimo de lucto. 

Por su parte, el Maestro Trueba Urbina hace el comentario re.! 

pectivo, articulo 356 do la Ley, diciéndonos1 "El derecho de asOCi.!, 

ci6n profesional se consigna en la fracci6n XVI del Apartado A del_ 

Articulo 123 Constitucional1 pero la asociación profesional de tra

bajadores y patrones persigue distintos objetivoa1 la asociación ~

profesional de loa trabajadores es un derecho social que tiene por_ 
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objeto luchar por el majoramiento de las condiciones económicas de_ 

los trabajadores y por la transformaci6~ del régimen capitalista: -

en tanto que la aaociaci6n profesional de los patrones tiene por o]l 

jeto la defensa de sus dorochos patrimonialea, entre óstos, el de -

propiedad". 6 

De tal situación se desprende, como claramente lo sef'lala el -

Maestro Trueba Urbina, que el precepto constitucional otorga los 

mismos deracl1os, de acuerdo con sus respectivos intereses, tanto a_ 

trabajadores como a patrones. 

En cuanto al Contrato Colectivo da Trabajo, nos dice el art1-

culo 386 de la Ley "es ol convenio celebrado entre uno o varios si.u 

dicatos de trabajadores y uno o varios p~trones, o uno o varios sin 

dicatos de patronea, con el objeto de establecer las condicionas S,!. 

9~n las cualao debe prestarse el trabajo en una o más empresas o ª.!'. 

tablecimientos". 

El contrato colectivo rige las condiciones a que deberán suj,! 

tarse los contratos individuales. 

No debemos omitir quo las caracter1sticas del Contrato Colee-

tivo do Trabajo reside en la facultad que ha sido otorqada a los 

grupos sociales representantes de los factores de la producción, el 

6. Comenta.dos al art1culo 356 de la Ley Federal del Trabajo. 
Pág. 155. 
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C:llpital y al trabajo, para dictar las norrnns de trato que deben pr!;_ 

valec:or en aue rclucionci; ospecinlea, con la única lirnitaci6n esta

blecida en el articulo 123 Constitucional relacionada con los dere

chos mini.mas de loa trabajadores conai.dor.idos an lo individual. Por 

esta raz6n so le han atribuido afectos juridicos, en virtud de su ~ 

inderogabilidad, o sea que s6lo los partea qua los celebran pueden_ 

quiturles validez o modificar las condiciones impuestas, aparte al_ 

hecho de qua no puede!\ oponéreele contratoo individuales que les -

contrarian o dioposiciones qua vayan en contra del intoréa del tra

bajador an si mismo, l1demfi.e, el oxtendorsc a tercoros, o sea a pe,! 

senas qua laboran en un miumo centro o empresa, aún cuando no haya_ 

intervenido en su elaboración, se les está concediendo una amplitud 

extensa en cuanto a la protección del servicio prestado. 

En su comentario al articulo 386 de la Ley, ol Maestro Trueba 

Urbi~a eofiala1 "El contrato colectivo de trabajo contiene el dere-

cho aut6nomo que se crea por los sindicatos, los patronea o empres!_ 

rios o sindicatos patronales. El contrato colectivo de trabajo no_ 

podrá contener ninguna cláusula contraria a las establecidas en el_ 

articulo 123 constitucional en la Ley Federal del Trabajo, coetúl'l\-

bre laboral y jurispi.-udencia que beneficien al trabajador. La pro

tección de las leyes para los trabajadores es m1nirna, de tal ~.odo -

que el contrato colectivo como ento bilateral entre la organización 

sindical obrera y los patrones, generalmente estructura un derecho_ 
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social superior. Le práctica del contrato colectivo ha superado la 

discusión doctrinaria on cuanto a la naturaleza normativa europea y 

de ejecución mexicana, por lo que tanto ol sindicato como sus miem-

bro:s pueden ejercer, ya sea colectiva como individualmente, los de-

rechos quo se deriven del mismo. Krotcschin sostiene quo el contr!_ 

to colectivo tiende a superar la tensión entre las clases: sin em--

bargo, en el derecho mexicano el contrato colectivo os un derecho -

proveniente de la lucha de clases y no constituye una tregua en la_ 

lucha de la clase obrera durante su vigencia". 7 

En todos y cada uno de los diversos nspectoo que presentan·--

las relaciones obrero patronales no percibe un interlis de las par--

ten respectivas, por tanto, la Ley debe cumplir, aplicando o impar-

tiendo justicia tanto al trabajador como al empresario. 

Por tanto, consideramos que la verdadera armon1a entre los --

factores de la producci6n no consisto precisamente en la falta de • 

opiniones, de choques frontales entre los intereses particulares de 

cada uno de ellos. Las buenan relaciones entranan precisamente la_ 

posibilidad de entendimiento por medio del diUogo. Y as1 se lleqa 

a un punto en que loa intereses de ambas partes con!luyen en un nu_!. 

vo y diferente inter6ss la existencia misma de la industria o empJ:.!! 

ªª· 
Interesa la supervivencia de la empresa, principalmente a los 

7 • .Alberto Tmeba urbina. Nueva. Ley Federal del Trabajo RofoL 
mada • P~g. 164 • 
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patrones, que siempre representan un menor nómoro do personas, por_ 

la posibilidad do obtener utilidadea econ6micaa de laa inversiones_ 

realizadas, lo cual hrbrA de loqrarso s6lo con el funcionamiento -

Adécuado de la factor1a do que so trata. 

Interesa a los grupos mayoritarios, los trabajadoras1 como -

fuento de trabajo,. para poder continuar percibiendo un salario jus

to, o sea, una retribuci6n correcta por su esfuerzo aportado para. -

la producción. 

De eata manera, cuando los trabajadores coadyuvan conciente-

mente a la producción, automáticamente lo hacen a la de las utilidA 

des ompreaariales, procurando un rendimiento noanal personal, de la 

maquinaria y equipo instalado con el menor desperdicio posible de -

la materia pritna, y pondrán el cuidado necesario para evitar acci-• 

dentes, auapenliionea y otros modios de alterar la producoi6n. Los_ 

niveles de eficiencia eatadn siendo siempre superados. 

FtJEN'l'ES FORMALES DEL DERECHO DEL TRABAJO 

Eo ilnprescindible tener preaente la teoda de la lucha de clJ: 

aes, para captar el verdadero sentido del Derecho del Trabajo. 

cuando la burgues1a ae hizo fuerte con la revoluoi6n indus--

. trial (siglo di.ociocho}. y con la tesis econ6mico liberaUsta de -

Locl<e pdncipaln!ente, tambi6n surgi6 la otra clase, la clase •XP..lo

tada, o aea la clase proletaria. 

''· 
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La doctrina jur1dica mexicana on materia laboral, es muy rica 

en la concepci.6n del Derecho del Trabajo. 

Sin ernb11rgo, debo observarse que la misma discrepancia que so 

manifiesta en cuanto el Derecho Social, se proyecta en cuanto al o~ 

recho del Trabajo. 

Por un lado, están los seguidores de Radhruch, qua lo antian

den como protector, tutolador, regulador, ate., y por otro lado, -

lo$ juristas quo lo conciban fundamentalmente como reivindicador de 

la clase trabajadora. 

En nuestro pa1s el tratadista máB notable hasta ahora, ha si

do el Doctor Alberto Truaba urbina, quien con su Teor1a Integral -

del Derecho del Trabajo y Previsión Social, ha revolucionndo la do~ 

trina juddica, afirmando que ol Articulo 123 Constitucional garan

tiza a la clase trabajadora, el derecho a la revolución. 

El Maestro Mario de la Cuova nos dice que nuestra Declaraci6n 

de Derechos Sociales es ol punto de partida para la construcción -

del orden jur1dico del trabajo, por lo que podemos decir que es la_ 

fuente material a la que primero deben interrogar el legislador, el 

juez y los sindicatos obroros. Pero es también una fuente fo.i:mal -

del Derecho, porque si bien contiene principios generales, se en--

cuentra asimismo en ella normas concretas de aplicación autom!tiaa, 

como el principio de la jornada máxima o la protección al salariar_ 
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así lo entendiaron l'3s Constituyentes do l917 y por oso dijeron en_ 

el articulo ll tr<1naitorio quo lils bases contonidas en el Articulo_ 

123 se pondrian en vigor aunque no s~ º~'Pidieran las leyes de trab_! 

jo. 

LA TE-ORI.i\ INTEGJ'll\L DEL DOCTOR ALBER'rD TRUEBA URilINl\ 

Elaborada esta tnor1a con una visión ovidontamente moderna, " 

por el Di;..-ctor Trueha Urbina, pei."cibimos una n11cva versión del Dere

cho del Trabajo: "En las normas del Dcr<:!cho Moxicano del Trabajo, y 

on su proceso de foonaci6n, tiene su origen la Teoria Integral, as1 

como la idcntificnc5.6n y fusión dol Derecho Social en al Articulo -

123 de la Constitución do 1917. Por lo que sus noi:mas no s6lo son_ 

protccci.01\iatan aino reivindicatorias de los trabajadores, cm el 

ca.mpo de la producción écon6mica y en la vida misma, en raz6n de su 

ca::~cter clasista nacieron airnult6ncamcnte el Dcrocho Social y el -

Derecho del Trabajo, pero 6ste es tan sólo parte de aqu61, porque -

el Derecho Social tambí6n nace con el Derecho Agrario con el Art1c~ 

lo 27 Constitucional. 

En la interpretación económica de la historia del Articulo --

123, de la '.t'eor1a Intcgr»l encuentra la naturaleza socfol del Dere

cho del Trabajo el carácter protaccionista de sus estatutos en fa-

vor de los trabajadores en el campo do la producción económica y en 

toda prestaci6n d~ servicios, as1 como su finalidad reivindicatoria, 
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todo lo cual se advierte en la dialéctica do los constituyentes de_ 

Querétaro, creadora de la pr.i.rnera Carta de Trabajo en el mundo. "A_ 

partir de esta Carta nace el Derecho Mexicano dol Trabajo y proyec• 

ta au luz en todos loa continentes''. 8 

llhora bi.en, la Conatit:.uci6n da 1917 os social, porque consa-· 

gra dogrrática.monto derechos sociales tanto en favor de los trabaja

dores en el J\rt1culo 123 como en bonoficio de las clases campesinas 

en el 1\rtic:ulo 27, con puntos do partida para extender ln seguridad 

a todos los ccon6micamonte d6bilos. S6lo aa1 se habrá cwnplido su_ 

destino en el Den.cho del Trabajo, porque hasta ahora el Derecho de 

Seguridad Social fórrna parto do éste con tendencia a conquistar au

tonom1a dentro del campo del Derecho Social. 

Nuestro Derecho del Trabajo en aplicación conjunta con los -

principios básicos de la Toor1a Integral puede raali~ar en el deve

nir hi3t6rico la protocci6n de todos los trabajadores, sea cual sea 

su actividad u ocupación, as1 como la reivindicación de los derechos 

del proletariado, porque el concepto de justicia social del Articu

lo 123 no es airnplcn~nte proteccionista sino reivindicatorio. 

La Taor1a Inte9ral descubre las caracter1sticaa propias de la 

legislación mexicana del trabajo. Y en la lucha del Derecho del 

Trabajo, s~ persi9ue la realización no a6lo de la dignidad de la clase 

obrera, sino también su protección eficaz y su reivindicación. 

·S. Alberto Truaba Urbina. Nuevo Derecho dBl Trabajo. P~9. 205. 
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todo lo cual se advierte en la dial6ctica de los Constituyentes de_ 

Querótaro, creadora de la pr.iinera Carta de Trabajo en el mundo. "A_ 

partir de osta Carta ntJ.ce el DBrocho Meidcano del Trabajo y proyec

ta su luz en todos loa continentes" •9 

Añora bien, la constitución de 1917 ea sociill, porque consa-

qra dogmáticnmonte dorochos sociales tanto en favor de los trabaja

dores en ol Articulo 123 com:> en beúóficio de las clases crunpesinas 

en el Articulo 27, con punton de partida para extender la seguridad 

a todos los econ6micnmente d6bilca. Sólo as1 ne habr! cumplido su_ 

destino cm el Dorc.cho dél Trnbujo, porque hasta ahora el Derecho de 

Soquridad Social forma parta do ésto con tondoncia a conquistar au

tonomia dentro del campo dol Derecho Social. 

Uuestro Derecho del Trabajo en aplicación conjunta con los -

principios básicos de la Teoria Integral puede realizar en el deve

nir histórico la protección do todos los trabajadores, saa cual aea 

su actividad u ocupación, as1 como la reivindicación de los derechos 

del proletariado, porque el concepto de justicia social del Articu

lo 123 no es simplemente proteccionista sino reivindicatorio, 

La Teoria Integral descubre las características propias de la 

legislaci6n mexicana del trabajo. 'l en la lucha del Derecho del 

.Trabajo. s~ persigue la real izaci6n no s6lo de la dignidad de la clase 

obrera, sino tambi6n su protección eficaz y su reivindicaci6n. 

·B. Alberto Truoba Urbina. Nuevo Derecho del Trabajo. Pá9. 205. 
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EVOLUCIO~ HIS'J,'QRlCA 

DE LI\ SEGt!RlDAD SOCIAL 

Poco Qe sabe sobre las condiciones da trabajo durante los cin, 

co sigloo que median entro la &poca galoromana y el feudalismo, (no 

obstante los extraordinarios trabajos de aurckhardt y otros 

historiadores), ya qua fue &poca de transformación social determin~ 

da por las invasiones b!rbaras, Rota la eatructura agraria por la_ 

gleba romana y trastocada la vida económica necesaria para la inten 

sificaci6n de l~ industria, sólo pudo oxistir la denominada indus-

tria doméstica. En los principios del feudalismo, la situación de_ 

peligro originada por el cambio socio politice hi.zo qua el pueblo -

viviera agrupado (burgos) aledanamente a los castillos foudaleo, 

los cuales constitu1an p0derosa salvaguarda en casos da guarra, ya 

que los senores feudales, debido a la dificultad de comunicación y 

a la inseguridad de las rutas, ao nislaban y fortificaban sus cast.! 

llos constituyendo verdaderas ciudades. 

El coioorcio y la industria de la época referida eran rudimen

tarios, como sucede siempre con las organizaciones pol1ticas que en 

un momento histórico determinado, son derrumbadas por nuevas orien

taciones. 

No obstanto, los monasterios, orientados por la disciplina I',! 

li9iosa, organizaban dentro de su seno el trabajo, pues COl'IP ea ~a-
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bido, dentro de los conventos so desarroll6 el estamento de la cul

tura medioeval, perdurando aún muchas de sus caracter1sticaa. 

La tendencia ubsorbonte advertida en la ideolog1a cristiana,

desde los primeros anos siguió su curso y cristianizó todo el con-

texto occidental. Esa absorbencia antes citada fue el motor funda

roental para la revitalización del comercio, ahri6ndose nuevas rutas 

e intensificándose la actividad acon6mica. 

En el siglo XII, se hizo prevaler la autoridad del Rey sobre_ 

los sef\ores feudales, y si bien es cierto que tal astado de cosas .. 

no fue el desiderátum pol1tkamonte hablando, el pueblo, cansado de 

la luchn por lan transfo:nnaciones gubernamentales, desvi6 nus anhe

los hacia la consecuci6n de mejores condiciones ocon6micas. La paz, 

impuesta por la organización feudal, fue ol punto de partida del mg_ 

vi.miento comunal, as1 como la manumisión de los sierv~s. 

Esqu.ematizando, la situación del trabajo ·en la Edad Media, y 

a objeto de hacer un some~o análisis, debemos necesariamente hacer_ 

referencia sobre las corporaciones. Ahora bien, la corporación re>!! 

n1a a todos los artesanos de una misma industria, caracterizándose_ 

por su estructura tripartita: los maestros estaban a la cabeza, sien 

do el grado m!ximo dentro de la jerarqu1a corporativat después se-

qu1an lds trabajadoresubalternos de los maestros, los cuales no --

eran sino simples obreros; ':I por último, se encontraban los nprend.!, 
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cea. Debido a los derechos y facultades exorbitantes do los maes-

tros,los trabajadores trataron do emanciparse mediante la asociación, 

originándose siatemas de asociación obrera semejantes a una socio-

dad de seguros mutuos. Como es fácil comprender, el seguro mutuo -

desempel'l6 en las agrupaciones do • o~rero~-) una función oocundaria, 

pues la finalidad rectora, füe la creación de una resistencia de -

clase. 

Volviendo a la corpornci6n, hemos de sonalar que en su Regla

mento oe estatus.a la obligación para los" maestros de atender a los_ 

obreros en caeos do enfermedad, esto a pesar de que la corporación_ 

se proocupaba ante todo de la producción de la industria y de la d~ 

fensa económica para los intereses de determinadas y escasas perso

nan, siendo ncgatoria la solidaridad que se protoxtaba, para su to

lerancia por parte del gobierno, pues el cuerpo corporativo, lejos_ 

de establecer la igualdad en el trabajo, se ensonore6 en la anar--

qu1a y en el monopolio. Esta anarquSa corporativa hizo reaccionar_ 

a les afectados. Estas asociaciones de obreros tomaron importancia 

a partir del siglo XlV, Scholle ha visto en ellas el embrión unifo.,t 

me de los grupos de clase. Sin embargo, encontramos un animus so-

cial en las mencionadas asociaciones~ en los seguros obreros, pues, 

para los casos de enfermedades y accidentes, la propia asociación -

ministraba los auxilios necesarios, o bien, 6stos eran otorgados 

por un organismo anexo a ella y al cual la misma sosten1a. 
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En general, la ayuda o socorro eran acordados en calidad de -

pr~stamos, debiendo reembolsarla el obrero cuando estuviera en apt! 

tudas do ocupar ou puesto. Mientras florecían las asociaciones, la 

corporación conquist6 una tir6nica fuerza que redund6 on su decade.n 

cin. .El Edicto de Tur9ot, de febrero do 1776, fue el germen precu.!'., 

sor de la libertad de trabajo proclamada por la Revolución rrance-

sa. En Inglaterra, durante al ano de 1835, el poder pCíblico retir6 

a la corporación todas las prerrogativas que le concodi6. 

La Rcvoluci6n Francesa, en el siglo XVIII, declaró ou aboli-

ci6n, salvando a loa trabajadoras de esa situación de esclavitud, -

enmascarada con una falsa tenden:ia de protección. J\s1, los traba

jadores quedaron colocados en una situación de igualdad ante la Ley 

y además libres, en principio, para disponer de su persona, esto --

6nicamente hasta donde se lo pcrmit1an loa medios de subsistencia -

con que contaban. La clase trabajadora únicl.\lllente pose1a como fuen 

te de ingresos, la fuorza de .aus brazos o de su inteligencia, vi--

viendo amenazada por la miseria en caso de p6rdidn de lo WlO o lo -

otro. De paso se~alaremos, cómo la situación creada por la procla

mación de la libertad de trabajo fue una reacción en cierta forma -

cruel en contra del r~gimen corporativo, porque debió tenerse en -

cuenta que la opresión desmedida y la libertad absoluta son cxtro-

l!IOS incapaces do consecuentar con el logro de la solidaridad, baso_ 

del bienestar y del progreso. Ya sea por el dificil camino de la -
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tirania y el monopolio, o por el espncioso de la libertad absoluta, 

siompre se llegará a la disgrognci6n del elemento social, al aband2 

no de los hombras, a la falta de protección y do seguridad a la olA 

se obrera, que en resumidas cuentas, es ella quien marca el expone.!!. 

te del dosarrollo induntrial. La libertad absoluta on ol trabajo -

fue la solución a un problema social quo no hizo sino plantear otro 

tan grave, como el expuesto por las corporacioneoi el de la unión -

de obreros para defenderse. Sólo a trav6a de los siglos se ha esb,Q 

zado una solución a dicho problema, puoa la rnayoria de las legisla

ciones obreras ost6-n inspiradas en principios protectores y es en-

tonces cuando ourqe la prévisi6n social, 

Posteriormonte, al triunfo dal liberalisll'O, ln gran industria 

acrecentó la necesidad de aumentar loa brazos trabajadores, aropliá~ 

doso el radio de acción do la vida obera • La Ley de la Concurren• 

cia operó la necesidad de pa9ar salarios bajos a los trabajadores,

apenas suficientes para quo 6stos pudieran vivir, llenos de priva-

clones. Durante el siglo XIX, los Estados europeos no se preocupa

ron de coordinar sus elcmontoo sociales, manifestándose tan abando

no en la falta de regularización de lns relaciones entre capitalis· 

tas y los trabajadores, quedando éstos comprendidos dentro de los -

preceptos del C6digo Napoleón. De esta manera, y concretándose al 

punto, cuando loa trabajadores se incapacitaban para trabajar, ya -

fuera por accidente, por enfemedad o vejez, en lugar de protec-:--



- 35 -

ci6n se encontraban con el siloncio austoro del C6di90 Civil. 

Sa hace innecesario expresar que la evolución social se mani

fiesta generalmente en las capas inferiores; cuando los individuos_ 

se ven afoctndos por dotorminndas situaciones domtentajosas, poner._ 

en jtrngo su iniciativa hasta conseguir que el Estado, si se encuen

tra politica.mcnte consolidado, coadyuve con ellos nl logro de sus -

fines. Esto o~plica c6mo paulatinamente los asalariados, sintiendo 

necesidades qua no loa eran cubiertas y adquiriendo conciencia de -

grupo, trataron do hacer efoctiva la igualdad tan ponderada por el_ 

individualismo. 

como la igualdad supone la reciprocidad ele los asalariados, -

ástos empezaron a aaocL'lrse on grupos de ayu.da intergremial, para -

garanti%nrsG en contra de los riaagos fisicos y ccon6micoa quo lee 

smonazaban, El Estado, a mediados del siglo XIX, tenia en cuenta -

los casos de empresas peligrosas: la miner1a, la navegación y debi

do a la actividad privada de seguridad para los eventos en el ojor

ciclio de los trabajos, ca inici6 una era de protecci6n gubernamen-" 

tal, parojamentc a los esfuerzos de loe patrones, los cuales funda

ron enfermer1as, hospitales, casas de retiro, etc., financiándose -

osas poque~as instituciones en la 11\Iiyoria de los casos, con reten-

ci6n de una parte del salario, adelantándose ~igoramente la actitud 

patronal, al Estado. Tal es la situación existente poco deepub 

del triunfo del liberalismo y de la consa9raci6n de los derechos 
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dol hombre y del ciudadano, en la Carta M~gnn del Estado franc6s. -

El principio de igualdad anta la Lay, ori.ginado por concopcionea h~ 

rnanitarias o idoalist<ls, hizo descuidar el estudio de la realidad -

social, dicdndoso leyes que consideraban al hombre corro tal, inde

pendientemente do lns modnlidades favorables o desventajosas quo se 

dejan sentir en las colectividades. como he dicho, el Código e ivil 

de Napoleón fue el libro máximo un materia juridica: Europa consid!! 

r6 6ste como manantial inagotable do conocimiontos. 

En materia de riesgos, exist1an lon principios citados en el_ 

derecho romano, siendo totalmente inadecuados a la vida actual, de-

terminada por nuevas concepciones socialoo. 

Asi se compronder6 c6mo on al campo del Derecho Privado se -

han hecho rectificaciones tend ion tes a proteger a loo que econ6mic~ 

mente dependen de otro. Ya nuestra época se caracterj~a la rola--

oi6n capi.tal, a los interesesi Ihcríng1 elabora su tesis en 

torno del interés, considerando los derechos como intereses jur1di· 

crunente pro~gidoa: Minozii y Nicolesco propugnan por la protección 

juridka de los bieneJS económicos, sosteniendo la reparación pecu~

niaria de los daftos morales: no puede pasar inadvertida la protec-

ci6n juridica que los códigos conttimporlmeos di sponsan a ln econo-

mia social. 

9. Rodolfo von Ihoring. La Posesión. Pág. 271. 
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El rnaquininmo do la industria r.t<)dornn, ln sociedad tegnoUitr,! 

c.n y cosificada, son podorosos enemigos de los obreros, lon ctJalea, 

debido al medio poco ci;crupuloso en que so desarrolla, la cscnsa -

educac:i6n de éstos; han sido 5iomprc victimas de desgracias o inju~ 

ticfos. La mayor parte -dice Pie-, do las logislacioncs rociontes, 

nsS. lo han comprendido: y deodo el fin del síglo último, una corrie.!l 

to irrasistiblc so ha sentido cm lao lcgislacionei;, en el sentido de 

pravenir los rim:l<J08 de la indlrntri11, ao1 coioo do repararlos. La -

noci6n tradiciomll de responsubilidad ha codido 11u p\tcwto a la ida<i 

del riesgo profesional, establcci6ndova on el derecho indu3trinl m2 

dorno1 obligncionoa a todos los patronea pt:1ra ruparar el dano prov_2 

niento del ejercicio do detonninadas actividades obrci:as. 

DaGde las postr.Unor1as del i:;iglo pasado a la fech<1 1 111 lec;is

lac i6n industrial hn marchndo inceanntcmontc hacia la hunmnizac:i6n_ 

del trabajo, protc,,:;iondo al trabajador, facilitando la formación de 

grupos de equilibrio y resistencia (sindicatoa), que son modios pr2 

tec:toros contrn el egoismo industrial, y ns1, doctrinal.mento, so -

naignan al de1:acho i.ndu!1tri<ll cnr.actcros ir1confundiblos y tendion-

tos al equilihdo !Jocial. Es actunlmo11te una lugislaci6n de claao_ 

y una le9islac:i6n tutelar. El Derecho dol Trabajo ha nacido para -

compensar las prerrogativas de qua dejan da gozar los traba:Jadoros, 

asalarindos u obreros, si únicamente vivicnon amparados por laa no..i;: 

mas uniformes dal derecho común. 
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Hasta ahora mucho se ha avanzado en cuestiones de Derecho Obr_I! 

ro, las legislaciones dol mundo actual , realmente son tutelares, d.! 

ce Jorga Schclle10, la protección jur1dica otorgada con el establee,!. 

miento de normas qu.J rijan las relacionas obroro-pat:ronalea es inau-

ficicnto, hncióndoso nccasariaa instituciones de previsión social, -

de soguros obreros, cóntrolndns por el Estado, tanto en el terreno -

social como en el orden jur1dico, Sag6n al autor citado, mucho ha -

conseguido actu11lmontc ol 1r.ovimionto obrero, pero es al Estado a ---

quien corresponde orguni.zarlo, temiendo como mira, la seguridad eco-

n6mica del obrero o da su familia, para cumplir una labor social ---

efectiva. 

LOS SlTE!-',M1\S pp.};CURSORES DE U\ SEGURllll\D SOCIAL 

LOs tres sito mas que so apuntar6n brevemente, son. al ahorro, 

la mutualidad 'I el cooperativismo, que en si tienen muchas ventajas 

y producen beneficios sociales, no eran ni pueden sor suficientes -

para cumplir con la finalidnd de la Seguridad Social, ya quo sus --

campos de acci6n no puedan abarcar con la amplitud necesaria toda -

La protección con que justamente deben contar ol trabajador y sus -

familiarel'I, dr.mtro de la vida civilizada y darle la tranquilidad n!!, 

cesada en el momento doJ. retiro o jubilación. 

Afortunadamente, como ya so ha dicho antes, los Estados pxogrs 

s istaa inclustrialos, han tenido la honda prcocupaci6n do garantizar 

10. Jorge Schello. Precie do Proit des Gons. 



• 39 -

dia a d1a en mayor escala la seguridad social y al efecto, han tom~ 

do las medidas justl\S y necesarias .iara crear un nuevo sistema do -

relaciones entre trabajadores y patronos, acusando el Estado una in_ 

tcrvenci6n definitiva, necesaria y útil en beneficio de la clase 

d6bil. 

Patrones y obreros ostfin actualmente unidos, por lo que en D~ 

recho del Trabajo se denomina contrato de trabajo; este contrato se 

caracteriz•\ por derivar más que de la volunt<td autónoma de las par

tes, que de ciertas disposiciones legales investidas de finalidades 

protectoras. Pero no obstante la justificada par~ialidad do la Ley, 

el contrato de trabajo sólo asogura a los asalariados modestas rem~ 

r.eraciones a su actividad, y 6sto, no s6lo en relación con las nec!. 

e ida des mod<J rna s • 

varios remedios se han intentado para mejorar las condiciones 

de los obreros, al grado da que han tenido las verdaderas caracte-

r1sticns de reformas pol1ticas. 

Analiza~emos ahora a los diversos tipos de instituciones so-

ciales, de car~cter privado, qua en algún tiempo tuvieron preponde

rancia y con las que se crey6 poder alcanzar a soluciones definiti

vas: que solamente el Seguro Social pudo lle9ar a r.caolvor en forma 

favorable, tanto para loa intereses do los trabajadores co~~ para • 

los industriales y aún,para el mir.mo Estado, qua tiere la obliga--

c16n de valar por ol bíenestar social. 
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El Ahorro 

En algún tiempo la Escuela Liberal vi6 en el ahorro de los tr,a 

bajadoros la solución de todos sus problemas. 

Lentamente tuvo que dar marcha atrás, en virtud da habar Em-

contrado qua era sumamente def iciante para C"Ubrir las necesidades -

sobravenientes. 

La raz6n ea sencilla, los trabajadoras se onco1\traban coloca

dos en una uituaci6n verdaderamente dif1cil para póder sostener ca

jaai de ahorro, en virtud de que siendo sus salarios swnamento bajos 

y apenas sufíciontea para cubrir las necesidades d~l inomento, tnnto 

de elloa como de suo familiares, y que por tanto se encentraban los 

obreros ante la imposibilidad de crear fondos de reserva, aptovecb! 

ble en 11\0mentos dif1ciles, ya fueran originados 6stoa por riesgos -

fiaiol6gicos o económicos. 

Los defensot\ls de osto sistama de provisión trataron de sal-

varlo, atribuyendo su insuficiencia a cuestiones meramente do orga .. 

nizaci6n adoeuada y so dieron a la tarea do buscar infinidad de mé

todos para lograr in6til 6xito. 

Ita Mutualidaq 

La mutualidad (o aociedades do socorros .nutuos) está basada -

en la repartición de ri.eogos. Su objeto es repartir riesgos, o me

jor dicho, su repartición, entro el mayor nCunero posible de adhoren 



- 41 -

""' tes, teniendo de peculiar que los que pertenecen a la sociedad de -

socorros mutuos, son, a la vez, asegurados y aseguradores. 

Esta forma de previsión, os tamhión ineficaz para el fin de -

la seguridad social, ya qua únicamente puedo cubrir indemnizaciones 

para riesgo11 profesionales y no pudiendo cubrir mayoros riasqos en_ 

virtud de que serS.a necesario imponer a todos loa miembros de estas 

mutualidades cuot~a cooperativas nltas y quizá hasta mayores que el 

mismo salario, cosa matcri.almcmte imposible de llevarse a cabo, a -

m~s de otras deficioncias, ahorn no citadas. 

El Coooerativismo 

Este sistema tiene por objeto excluir a cualquier intermedia-

rio; es una forma superior de la mutttalidad y lns posibilidados de_ 

éste son más ricas, que el anterior (mutualidad). pues abarca todas 

las actividndes comerciales e industriales, teniendo como finalidad 

el buscar la emancipación completa del trabajador, facilit~ndole d~ 

sarrollar su actividad como tal, y a la voz, formar un capital que_ 

le asegure en la medida de su esfuerzo una subsistencia decorosa. -

El cooperativismo as interesante como fenómeno social y como fon6m_2 

no jur1dico, toda vez qua ha invadido esferas de Derecho Privado, -

acusando un pGriodo da transición entre el absolutismo capitalista_ 

y el socialismo. 

Este régimen encuentra sed.os obstáculos para poder prosperar, 
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si no cuenta con ayuda oxtralaboral, pues atenidos los trabajadore~ 

a su propio esfuerzo so onfrentan n situaciones dificiles de salvar. 

En primer t6nnino, el trabajador so encuentra colocado en fo~ 

ma desventajosa para poder competir con el industrial, ya que no pQ 

aee la educación y conocimientos, industriales y mercantiles do ---

6sto. 

En segundo término, la falta do capital propio sitúa al trab!, 

jador en plano inferior. 

Es pues, lógico y natural que las cooperativas para poder sua 

sistir y lograr algún éxito tengan necesidad de una decidida prote,g 

e i6n del. Estado. 

Los Seguros soci.alon 

El cuarto sistema al que se ha recurrido para defender al tr.!. 

bajador y a sus familias de la miseria y del desamparo es el Sequro 

Social., que cada d1a mejora sus sistemas, en acuerdo a experiencias 

y necesidades, del mundo moderno, 

La Seguridad Social, mundialmente aceptada en la actualidad,• 

posee un antecedente importante, y es, el Sequi:o como Contrato Mer

cantil. 

Thaller, en su Tratado Eletll0ntal de Derecho comercial, dice:

" El Seguro ea un contrato por el cual, un asegurador se compromete, 

medittnte una prima, a cubrir un riesgo (incendio, naufragio, muerte 
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prematura) que amanace nl asequrado y pagarle una indeminU:aci6n en 

caso de siniestro".11 

De el mismo autor, agregamost "Cuando nace el Seguro de una -

convenciOn aislada, con ofoctos solamente para dos personas, el se-

guro no os acto de comercio, sino un contrato civil". 

El mecanisnio del Seguro es algo que aunque a simple vista pa-

rece un juego de azar, actualmente su encuentra perfectamente bien_ 

regulado y colocado sobre basca completan1cntc s6liclas y jur1dicaa. 

nocco, en su Tratado danominado Principios de Derecho Mercan-

til, dice: usi todas aquellas personas o cosas eutAn sujetas a ciel: 

to acontecimiento, son evidentes las ventajas de semejante unión" •12 

Cada una de las personas en las cuales pueda darse ese acont~ 

cimiento y que por lo tanto quedan expuestas a que les sobrevenga -

esa necesidad econ6mica, tendrá la seguridad de poder afxontar esa_ 

necesidad t-utura cuando so xealice, mediante un sacrificio cierto,-

pero limitado, y al 9arant:i..zarla, se aseguran contra una necesidad_ 

eventual, pero irunensamento mayor. 

Llámase riesgo, la posibilidad de realU:aci6n de cierto acon-

teci.miento, a una persona determinada: la necesidad, previamente fJ.: 

jada para afrontar la situaci6n econ6mica que se presente con el 

ll. E. '!'hallar. 
l2 • Hugo R.occo • 

Trait6 Elementaire de Dz:cit Commercial. 
Derecho Mercantil. PAg. 391. 
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riesgo se denomina cantidad ase~radai la qua cada asegurado debe -

constituir para ~atiafacor las consecuencias do la realizaci6n del_ 

riesgo, se llama prima. 

Es necesario hnccr notar que el rios90 no solamente debe con

sidornrae para el caso do que sobrevenga alguna desgracia, sino quo 

tambi~n puede y debe connidorarse para el caso de que el Seguro se_ 

haya tomado para ser cubierta cierta suma al .producirse alglÍn acon

tecimiento posible, como por ejemplo, cumplir cierta edad. 

Hay seguros que tienen como fin roparar dal\os (seguros contra 

los da~os), pero huy también seguros cuyo objeto es atender a las -

diferentes necesidadoe oconórnicaa que origina la vida humana y a. -

los cuales se lea dunomina 1HH1uros de vida. Este seguro tiene com

binaciones tan variadas corno distintas son las situaciones de ln -

vida que tienen repercusión econ6mica. 

Las necesidades producidas por el desarrollo industrial se h! 

cieron cada vez mAs apremiantes, hasta que lle96 un momento en que_ 

era imprescindible reparar sus consecuencias. 1.s1 se fueron crean

do los seguros, de acuerdo con el grado de urgencia producido por -

los distintos riesgos. Como cada vez era mayor el nl'.irAOro de máqui

nas y de obreros, se produc1an más accidentes y enfermedades y co

mo estos infortunios se sucedian en relación con el trabajo, se en

tenderá. por qub el Seguro de Accidentes y Enfennedades Profesiona--
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lee r~e el primero en aparacor1 de la misma manera seg6n transcu---

rr1a el tiempo, awnentaba el número de trabajadores ancianos que --

quitab~n oportunidades a los jóvenes, y al continuar trabajando di~ 

minuian la producción, por lo tanto, so lleg6 al Seguro de Vejez. -

Fue asi como poco a poco fue surgiendo la idea de los aoguroa soci~ 

les, que derrocaron da una manera terminante los seguros privados,-

que atend1an los riesgos en forma comercial y deficiente. 

El Seguro Social se deriva del Seguro Privado, heredando sus_ 

t6cnicasi cAlculos actuarialeo, elaboración de estad1sticas, y con_ 

baso en Astas, la estipulación de tarifas con relación a las cuotas, 

las indemnizaciones y prestaciones, etc6tera. Nos dice Inocencio -

Jiménez13 en su trabajo El Seguro Social y el Privado, se diferen--

c1an notablemente, puea mientras el Seguro Social es obligatorio, -

nace do la Ley, no persigue lucro, es un servicio püblico que prot,! 

ge a 1011 acon6micamento débiles o a los que tengan derecho de acue1: 

_do con la L-Y y lo admir.istran instituciones públicas. El Seguro ... 

Mercantil nace de un contrato, persigue la obtenci6n de q~nancias,-

protege a todo el que satisfaga las prima.a, sus riesgos se seleccig 

nan y lo administran particulares. 

El Estado franc6s, inapirado por la doctrina y jurisprudencia 

y siguiendo los precedentes y modelos del derecno alemán, introdujo 

una modificación trascendental en loa principios de responsabilidad 

civil l3. Inocenoio Jim6nez. El Seguro Social y al ?rivaélo. P!g •• 
179. 
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civil: la Ley dol 9 do abril de 1898 nancion6 la toor1a dol riesgo_ 

profesional. Loa ompreszi.rios ton1an que indemnizar a los trabajad.Q. 

res por los accidonteo quo suf r1an en su trabajo indepondientemonte 

de toda idea de culpa. 

La doctrina alemana, por conducto do Diamarck, convencida de_ 

que la prosperidad económica de un pueblo no puedo construirse so-

bre la rnisoria de sus hombres, concioo la idea de los seguros aoci!. 

les, anunciando el establocimionto do esta inatituoi6n al 17 de no

viembro,de 1881. 
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CAPITULO TERCERO 

SEOUR.IMD SOCIAL 

Previsi6n Social. 

Seguridad y Seguridad Social. 

Criterio restringido. 

Criterio por sus modios o técnicaa. 

Criterio por sus fines u objetos. 

Criterio ampl1simo • 

. ASlS'l'ENCV. SOCIAL 

La Se9uridad Social como fUnai6n del Estado. 

Sentido unitario. 

Procedimientos y criterios de mAxima eficacia. 

Supresi6n d~l lucro mercantil • 



SEGtJRIDllD SOCIAL 

Previsión Social 

En la 6poca actual es sumnmente interesante la investigaci6n_ 

por medio de la cual se pueda determinar con mAs o menos procisi6n_ 

un concepto que abarque el do Seguridad Social, 

Los autores mexicanoo y extranj aros han encontrado algunas d.!, 

ficultades en la elaboración do una definición sobre seguridad ao-

cial, debido principalmente a la ovoluci6n, que va de acuerdo con -

las circunstancias que surgen en cada 6poca, y qua hace dificil com 

prender todos los propósitoo y finalidades que ao d!Jbon abarcor de!!. 

tro del concepto do Seguridad Social. 

Para trntar de obtoncr un concepto sobre Seguridad Social, ea 

necesario principiar a estudiar qu~ se entiende por Previsión So--~ 

cial, Garcia Ovicdo, en su obra Derecho Social, ofrece los eiguie,n 

tes conceptos sobre Previsión Social: "Motivo constante de sobresal 

to y de temor ha da ser tanto para el obrero cuanto para quienes -

como 61 viven al di.a, la siluaci6n en que habrán de quedar cuando -

una adversidad les privo temporal o definitivamente de sus ingresos. 

Hasta ahora la beneficiencia era ol remedio obligado do esta solu-

ci6n. Mas ln beneficencia as en los tiempos actuales cosa juzgada_ 

depresiva en ciertos medios. A la conciencia del trabajador moder

no repugnan las instituciones quo estima incompatibles con su diqn,1 
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dad pe:sonal y de clase. !ldarn!is, ln beneficencia actúa cuando el -

14 mal sobrevino y es preferible evitarlo ••• '' • 

La pol1tico social moderna ha ideado otros procedimientos sub.! 

titutivos de la bonofi.concfa, mb aC!Ordea con el esp1ritu de nues--

tros tiempos. Estos pi:oced:i.mientos son los de la previsión, en los 

qui¡ plasman sentimientos propi~s de hum.anidad más civilizada. La --

rrevisi6n es cosa preventiva, tiende a evitar el riesgo de la indi-

9enoia. Prev6, ataja el darlo. Esta es su funoi6n. 

La idea clAsica de la Previsión Social se ha transformado se,n 

siblemente para imprimir una nueva idea que es la Seguridad Social. 

consecucmternentc, la Provisión Social es la fuente primordial 

de la sequri.dad Social, pero 6sta contiene por s1 misma W\a postura 

do un dinamismo poderoso y avanza en beneficios. forj6ndoae y robu.!, 

teciénd.ose en la misma forna que corre el tiempo. 

Todz:is estas consideraciones nos deben llevar a tratar de for-

mar una definición sobre la Seguridad Social. Loa objetivos de fo~ 

mar eete concepto, son1 

lo. Tot'\u las personas del pa11J deben encontrar en ella un instru

mento para la realizaai6n de las necesidades que continuamente_ 

van surgiendo y que amparen las finalidades de este concepto, -

14. Carlos Garc1a Oviedo. Tratado Elemental de Derecho So-~ 
cial. P69. 193. 
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proyectándose hacia niveles superiores. 

2o. Los propósitos de la Seguridad Social son extender todas sus e.a, 

racter1sticas al ej idatario, pequef1o agricultor al medio nivel, 

artosanoe, coll\Orciantes, empleados, obreros, aprendices, profe-

eionistoB, etc6tera. 

3o. ¡,.;~ Seguridad Social es uno du los pilares esencialar do nuestro 

r69imcn demoer6tico y uno de los poatulndos ro.As firmes de justicia_ 

social que logró la revolución mexicana. 

Seguridad y Seguridad Socinl 

El t6rmino seguridad se deriva del 9rie90 y del lat1n (aegu--

roa) de (se) contracci6n de (sine) y (cura), o aoa, (sin cuidados), 

por lo tanto por seguridad social d.ebe entenderse, en términos ge--

nurales, lo que 9aranti.za a Los sujotoo integrantes de una eocio---

dad frente a los riesgos quo acampanan su vida. No es f6cil, como_ 

aoi'ialábamos anto riorrnente, ofrecer un concepto sobre estn materia, -

debido a la gran confusi6n exietonte sobre la misma y a la veloci 

dad con que cambia su contenido. 

Paul Purand, en su obra La Politique Contemporanie de Securi-

té Sociale, nos dic1H "Algunos autores creen inclusive que la dafi-

nici6n &eria estéril, y otros deapués do dar mfiltiplos conceptos, -

silencian su opinión" • 1 ~ 

15. Paul Durand. La Politique Contemporanie de Seourité So
ciale. 
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Podemos considerar algunas formas para obtener aste concepto: 

ll) El criterio restringido o estricto. 

b) El criterio por sus medios o tácnicas. 

c) El criterio por sus fines u objetos. 

d) El criterio ampl1n imo. 

Dentro del primer critaria, o sen, el estricto, Venturi, que_ 

es uno de sus principales croadores, dice: "la seguridad que la so• 

ciedad tiende a garantizar al individuo consiste, por una parte, en 

madidas dirigidas a conservarle unn estabilidad de renta, y de otra, 

en medidas que aseguren la satisfacción de las necesidades que sur• 

gen como consccuancitl de verificara!'! determinados eventos; tambi6n_ 

si el nivel de sus salarioo no le permite o lo consiente con gran -

sacrificio" . Vemos como aatc autor se manifiGsta partidario del 

s.i.gnificado res!¡¡ring~. Tambi6n en la leginlaci6n francesa, N. N,2, 

tter, 16 en su obra, Notiona Eosenticlles de Securit6 Sociale, se -

ndhiere al mitimo criterio, ya que opina que "el objeto de la logia

laci6n de Seguridad Social ea crear, en beneficio de los trabajado

res, un conjunto de garantiaa que los ampare frente a un cierto nG

mcro de eventualidades suaceptibles de reducirles o auprimirlea su_ 

actividad por la imposición de cargas suplementarias''. 

El segundo criterio, o sea, el que define la Seguridad Social 

por aus medios o técnicas, está referido al conjunto de medidas le• 

16. N. Netter. Notions Easentielles de Securit6 Sociale, 
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gielativaa empleadas en un pa1e y on unn época determinada para 9a• 

rantizar la seguridad ocon6mica do la sociedad da ose pa1a en asa -

6poca. Este tipo da definición tiene como inconveniente la vario--

dad do reg1menes do Seguridad Social, qua hace inapropiado para un_ 

pais el concepto que so ajusta perfectamente a la realidad da otro, 

17 
Jaquea Doublet y Goorge Lauau, en su obra, Socurit4 Sociale,-

dice que "las técnicas se diferencian en los distintos pa1sea por • 

causas hist6ricas 1 ideol6giaas, econ6micna, psicol6gicaa, colecti--

vas, profesionales, demográficas, sanitarias, higiénicn1,1, etclitera." 

Entre el grupo do lns definicionoo por su woto o fines cit.!!_ 

romos, en primer lugar, la de Wílliam Honry Bevoridget 18 que seflaln 

ffcomo fin de la Segu~idad, la abolición del estado de necesidad, --

asegurando a todo ciudndano una renta suficiente en todo momento, -

para eliminar be cargas quo pesan sobre 61". 

Goru:ále:i: Posada19 estima quo la Seguridad Social ea "el con--

junto de medidas que un Estado moderno emplea para liberar a los --
20 

ciudadanos del peligro de la indiqencia". P6rez Lenero define la 

Seguridad Social "como la parte de la ciencia poU.tica que, median~ 

te instituciones t~cnicaa adecuadas de ayuda, previsión o asisten--

17. Jaques Ooublet y Geor9e Lauau. Securit6 Socinle. 
18. William Henry Beveridge. Plan Beveridge. 
19. Manuel Gonz~lez Posada. La Sequridad Social. PAg. 231. 
20. Agust1n Póre2 Le~ero. Principios de Seguridad Social. -

l?ág. 189. 

.-····--
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cia, tiene por fin defender y propulsar la paz y prosperidad geno--

ral do la sociedad a trav6e del bienestar individual de todos sus -

miembros". 

21 
Arthur J. Altmeyer en su obra Cooperación I.nternacional pa-

ra desarrollar la Seguridad Social, afirma que "la Seguridad Social 

en el deseo universal de todoo los seres humanos por una vida mejor, 

comprendiendo la libéraci6n de la miseria, la salud, ln oducaci6n, -

las condiciones decorosas de vida y principal..n\Gnte el trabajo ade--

cuado y seguro" • 

Leen trunbi6n ofrece asto tipo de concepto, diciendo que "la -

Seguridad Social busca la. soguridnd d(. la existencia y la 9arant1a_ 

contra la miseria, oatablecicndo l;rn medidas que pongan a d.J..sposi--

ci6n do loe individuoo, los medios necesarios parn la satiafacci6rt_ 

do sus nai::eaidadcs, en una medida tal, que ollos pueclan llevar una_ 

exifitencia humanamente digna, al abrigo de la necesidad''. 

Para doear1-ollar el tema, ea necesario principiar a tratar lo 

relativo al contenido de la Seguridnd Social: indudablemente que el 

Seguro Social es el postulado más intimamente vinculad.o con la Se~ 

ridad Social¡ sin ombar90, no ea el único, pues dentro de ella tam-

bi6n ae deben considerar la Provisión Social, la Asistencia Social, 

la PoHtica de educaoi6n nacional, la PoUtica de viviendas, etcá-~ 

tera. 
21. A rthur J. i1tmeyer, Cooperación lnte.rnaoional para Des!_ 

rrollar la Seguridad Social. 
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Efectivamente. el Seguro Social forma parte de la Seguridad S.s, 

cial, paro no constituye su único contenido, siendo uno de los me-

dios empleados (probablemente el más import~nte) para alcanzar el -

fin de la Seguridad Social. 

El Segu.ro Social protege s6lo una parte de la población, nl -

trabajador afiliado a edta instituci6nt por el contrario, la Segur! 

t\ad Social debe comprender a todos los habitantes de un pa1s: uno -

tien.e carácter parcial, pues fu\icamentc cubre ciertos riesgos, el -

otro debe encerrar ~n~ ganlnt1a do conjunto tot~l para todos los 

riesgos sociales. El Seguro Social se sostiene parcialmente con 

cuotas de los propion trabajadores, qua en todo caso son los que -

sustentan a la institución; por el contrario, la Seguridad Social -

tiende hacia la colectivizaci6n de la provonsi6n que para financia,¡ 

so, podr1.a obténersc do una cotización global, que aawuiera la for

ma de impuesto. 

La Asistencia Social es otro de los instrumentos de la Segur_! 

dad social. Es un eiatema, costeado por la colectividad, mediante_ 

el cual. se confiere el derecho a un grupo de personas que no dispo

nen de medios p¡u:ticulares, pan subsistir, de obtenerlos. 

La Asistencia P6blica ea una obra benéfica que lucha contra ~ 

la miseria y ol abandono y que ne fwida en la cariclad1 en cambio, -
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el Seguro Social se funda on la justicia social. Las prestaciones_ 

de la asistencia püblica no son exigibles, ae da lo que so puede y_ 

no lo que se debe: en cambio, las prestaciones de los seguros soci!_ 

les si son exigibles y deben ser completas y ouficientes. 

Los fondos financieros de la asistencia pública so forman dal 

conjunto general de contribuyentes, proveniendo del presupuesto ge-

neral de gastos del Estado, de impuestos aopocialos y de donacionos 

piu:ticulares. mientras que las aportaciones del Seguro Social corre!! 

ponden al trabajador, patrono i' Esta.do. 

Por lo anterior, podemos afirmar que el Seguro Social es un -

r6.gimen de protección limitado a personas que gozan da déterminadas 

circunstancias, on crunbio la aaiatoncia p~blica ea una organización 

dastinada a conceder un socorro a loa necesitados. 

Consecuentemente, la definición que ofrece el Maestro espnl'lol 

Miguel R.oddguez Pitinro~ 22 en su obra El Eatado y la Seguridnd So--

cial, es sumamente apreciable, al contener ol criterio amplio del -

concepto de Seguridad Social, entendi6ndooe 6ste como el bienestar_ 

universal de los hombres. 

Definición de Seguridad Social: "Sistema a trav6s del cual la Adm.!. 

nistraci6n Públ:lca u otros entes públicos, realizan ol fin público_ 

de la solidaridad con la conceoi6n de prestaciones en bienes, en d! 

22. Miguel Rodr19uez Pifie.ro. El Estado y la Seguridad So--
cial. P!g, 226. 
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nero o en especies o de servicios a los ciudadanos que se encuentren 

en una situaci6n de necesidad nl •rnrificnrse determinados riesgos". 

La Soguridod Social tiene quo ser concebida como función del_ 

Estado, en el sentido, no o6lo do quo a 6ste le viene impuesta por_ 

sus propias normas fUndamentaluo, L:1 roali:rnci6n de una decidida P.2 

litica en esta materia, sino que el propio Estado, como tal, en una 

concepción y planeamiento actual, no es pensable sin la realización 

de tal comatido. 

El reconocimiento del Det'f:)cho a ln Seguridad Social y por con 

siguiente, la consagración de la Seguridad Social como funci6n del_ 

Estado, ;i.."npone a éste una obligac i6n de establecer y man tenor las -

instituciones adocuadaa, para que los individuos protegidos por el_ 

sistema tengan regulndos y garantizados efoctivamente el goce de --

las prestaciones. Ahora bien, como es cabido, tal consagración au-

codc con nosotros cuando cxi.ste ya un complejo, y relativamente com 

pleto, sistema de seguros sociales, con larga tradición y con una -

importancia econ6mica, social y politica considerable. 

23 
Según Durand "El Estado debe intervenir siempre en la ges--

ti6n de la Seguridad Social para conseguir los fines pClblicos dese~ 

dos". 

23. Paul Durand, La Politique contcmporanie de Securit6 so
ciales. 
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Ln Seguridad Social como fµnci6n del Estado 

Este punto de vista parte de la observación de la Conatitu--

ci6n, que sin la más ligera duda, atribuye al Estado la funci6n ele 

actuar en el campo de la Seguridad Social, que no es ni más ni me-

nos que la ;arantta para el individuo de seguridad de amparo en el_ 

infortunio. Eata vinculac16n directa del Estado, que no puede ser_ 

pucstn en duda, tiel\e un inevitable sentido jur1dico, c~n todas sus 

éoneccuencias, y por lo t~nto, al Estado correspondo la ordenaci6n, 

jurisdicción a inopecoi.6n de la Seguridad Social y es a 61 a quien_ 

corresponde desarrollar la actividad para nsegurnr esa garantta de 

amparo an el iní-ortunio a la quo al individuo tiene derecho. 

Sin embargo, el Estado no proveo sino excepcionalmente a esas 

actividades de un mod~ directo, pero existen personas jur1dicao en

cargadas concretamente de realizar esa actividad que la Seguridad -

Social impone. 

El probl~ se desplaza y se cmtra en la conaiderac i6n ele -

osas entidades. En con.oecuancia, la posición del Estado, ccn rea-

pecto a la Seguridad Social es que lao entidades en cuestión teali

zan un papel instrumental con respecto a la actividad estatal. 

La existencia de estos organLsl!IOa de Seguridad Social con pe.!: 

sonalidad jud.dica propia y que tienen poder de decisi6n sobxe una_ 

materia determinada, como os la Seguridad social, ll~va a un supuea 
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to de iescentral~aci6n administrativa, esto es, el Estado, en dete~ 

minadas ocasiones, desplaza una función propia sobre un organismo • 

que como consecuencia s1 revisto de unas esreciales caracter1sticas 

en lo que ros~cta a su estructura y actividad. 

~ttavinno caracteriza el r6girocn jur1dico do estos organismos 

al establecer los siguit:ntes elementos: "son entes ptlblicos: el Es~ 

tado tiene la potestad de impartir l<ls directrices para la actua--

ci6n dél entor ao impone la aprol>ación preventiva de los presupues

tos como medio para esta labor diroctiva1 non\bramientos de los tit,l!· 

lares de los órganos directivos: el Estado puodo insp-0ccionar la as 

tividad del ente; esta debo rendir cuonta pori6dica de su actividad1 

en el conaejo que controla la actividad del ente hay un representa~ 

te entatal o varios; existe la posibilidad de anular los actos ile

gítimos realiz'1dOo por él t'.lnte1 exil'lte la posibilidad de disolver -

los órganos directivos del ente~. 

El dato del que hay que partir es el de la existencia de las_ 

entidades creadas por la Ley y encuadradas en la administración es

tatal, adscritas a un fin determinado, con personalidad juddic:a -

propia. 

El Estado, a trav6s del Congreso de la Unión, dicta las disP.2, 

siciones para la constitución, régimen org~nico y fwlCionamiento de 

los organismos, aa1 como para la modificaci6n e integraci6n de los_ 
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mismos. Tomando como b3se lo anterior., so concluye que el Estado -

crea y estructura los orgnniamos oncar9ados de la Seguridad Social, 

los modifica o integra. 

Se pretendió objetar la intervención dol Estado en la Segur.! 

dad Social, afirmando qua asto rop~esenta la realización de un priJl 

cipio de eoonomia diri~ida, contrario a las tradiciones liberales -

de nuestro pais1 poro al formularse dicha critica no se ha tenido -

en consideración que ol Estado no puedo dcscmpoHar de una manera e~ 

bal las obli9aciones que su esencia dorrocrática le impone, si no i,n 

tervionc en la constitución y en la existencia de las instituciones 

que eren pa x:a. cumplirlas. 

Estos organismos son do utilidad pública, por lo que no deben 

quednr sujetos al vaivén que corren las instituciones econ6mico-pr,! 

vadas. No eon unos cuantos individuos nielados, es la colectividad 

entera la que sufrir1a las consecuencias, y es al Estado a quien t.Q. 

ca vigilar que osas consecuencias no sean nocivas sino benóficas, 

Los fundamentos y caracter1sticas de la Seguridad Social, son 

los siguientes: 

a} sentido unitario. 

b) Procedilllientos y criterios do máxima eficacia. 

e) Supresión del lucro mercantil. 



- 60 -

Sentido Unitario 

El Profesor Vonturi, catoddtico do 111 Universidad de Milán,-

considera quo no es posible crear el se1\tido de Seguridad Social en 

una población si no oa garantizando ln más eficaz y recta adminis--

traci6n de aquella mediante su adecuada estructuraci6n orgánica y -

funcional. 

Altmayer estima esencial para la vida democrática de wia Na--

24 
ci6n un amplio y unificado r~gimen da la Seguridad Social. 

Paul Ourand dice que la orqanizaci6n administrativa de la Se-

quridad Social obliga a conciliar exigencias contradictorias y a --

reali.%ar un equilibrio entre la unidad necesaria y la flexibilidad_ 

de1:1eable. 25 

En todos los tratadistas de la Seguridad Social se manifiesta 

la idea del sentido unitario. 

No obstante, la Seguridad Social no obedece a un plan de con• 

junto, sino que es producto de m6ltiples circunstancias de tipo po-

litico, económico y social Y; por estas razones; se ha llegado a ~-

una situación de pluralidad o multiplicidad de instituciones proteg 

toras. 

24. Arthur J. l\ltmeyer. cooperación Internacional para De•.! 
rrollar la Seguridad Social. Pág. 127. 

25. Pau.l Durand. La Politique COntemponmio de Securit6 So
ciale. 
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La falta de uniformidad entre estas organizaciones, con dis

tintos sistemas f inancioros, t6cnicos y administrativos, as motivo_ 

suficiente para que exit1tan d11plicidades y lagunas dantro del campo 

de la Seguridad Social. 

Dentro de las lagunas de la Seguridad Social, el aspecto que 

mh interesa os el relativo a las personas protogidas. Al estudiar 

el cóntenido de la Se<JUridad Social hice notar que el Seguro Social 

no era el único contenido de esta materia, sino que existen muchas_ 

otras fuentes que lo inte9ran1 no obstn11te lo anterior, las perso-

nas protegidas mm sin exagorar ln mMula de la $(lguridad Social y_ 

por desgracia, actualmcnto, hay muchos sujetos en M6xico y en el 

mundo entero que carecen de Seguridad Social. Lns causas a que ob;!! 

dece lo anterior, son las siguientes: 

a) La circunacripci611 territorial. 

b) La naturale.za de la actividad de la persona .. 

e) La 1Ggislaci6n • 

. El territorio es un factor de dispersUm de la Se9uri~ad So

cial, al establecer limitaciones reispecto de los sujetos domicilia

dos en un Estado sólo por el hecho de vivir en él. 

La naturaleza de la actividad de la persQna es otra causa -

que disminuye el rendimiento que debe observarse en la Seguridad s2 

ci.al, pues ofrece un sistema de privilegioa a deteminados sujetos_ 

en relación a los beneficios de otros. 
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Logislaci6n: El sistema general sobre esta materin ho dis--

9ro9ado el car!ctcr solidario que debe existir en esta materia, en_ 

virtud de encontrarnos con diversas legislaciones quo establecen v,s. 

rientes con relación a beneficios y personas. 

'1'111 es el cauo de f'rnncia e Italia, pa1ses con situación muy 

similar a la nuestra, que han reorganizado recientemonts aus estl'\lS 

turas sobre la base de una mayor unidad, coordinación, racionalidad 

y eficacia, pe.ro sin prescindir de aquellos o~anismoa cuya excale.n 

cia y funci6n considerar-on imprescindibles, camino seguido por loa_ 

legisladores eapanoles en su Ley de Bases de la Seguridad Social, -

promulgada rae ient~manto. 

Procedimiontos y Criterios de Máxima Eficacia 

El tratadista Carroelo Mesa Lago, en su obra Planificaoi6n de 

la seguridad Social, opina qua ante todo, lo que debe tenerse en -

cuenta es un sistoma, entendiendo por éste aquello qne reune o CC!ll 

bine los distintos elementos de la Seguridad Social, de acuerdo con 

un conjunto de principios que foonen un sólo cuerpo doctrinal o in

tegre un t.0do organizado y ordenado, con los métodos adecuadoa que_ 

permitan desplegar una acción preconcebida en consecución de un fin 

determinado. 

En México no existe un s6lo cuerpo doctrinal, sino que, por_ 

el contrario, hay falta de unidad denti:o do la loqislaci6n sobre S!!. 
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guridad Social. En principio, nuostra opini6n os que es necesario, 

estructurar y organizar ol r~g'i.men de Se9utidad Social conteniendo_ 

dentro do la unidad necesaria todas laa modidua y b~neficios deati

nadoa a ofrecer a cuantos vivon de su trabajo, la seguridad que re

claman: esto no debe obedecer a distintas le9ialacionea, con diver• 

sas fuentes do producción y rnOltiplos campos do aplicación, sino a_ 

la idea de unifoxmidad entre leyes e instituciones. 

ACm cuando existe unidad dentro del plan de Seguridad Social 

en M!xico, hay diversas instituciones que operan en benoficio de pa,¡ 

ticularea, tn!a el objeto de observar la aplicación de un sistema de 

unidad dentro del plan anteriormente aefialado operar1a en beneficio 

colectivo, .independientemente del ahorro y esfuerzos necesatios, -· 

trayendo beneficios tanto a individuo como a Estado. 

Supresión del LUC!;'Q Mercantil 

La incompatibilidad dellucro mercantil con la noción de Se9J! 

ridad Social es una cuestión que en el terreno doctrinal no ofrece_ 

ninguna dud!!l en nuestros d1.aa, aceptada siempre como punto de partJ: 

da. Ya con anterioridad, la Conferencia Internacional del ~rabajo, 

celebrada en Filadelfia, que doaartnll6 el quinto principio de la -

carta del Atllntico, senalaba como una de las basee de la Seguridad 

Social la ausencia de finalidad lucrativa, principio que se ha reP.!. 

tido poateriormente en otras reuniones convocadas por la Oficina In 
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ternncional del 'l'rabRjo y por la Asociación Internaoional de Segurj 

dad Social, celebradas en diversos paises. 

,,• .. ' 
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Distinción entre Derecho Internacional P!'iblico y 
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La condici6n de loa axtra)\jeros en el Derecho Positivo 
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Fuentes d~ producción del t>erecho Internacional en la 
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E~ DERE(;HO lt?l'ERNAC!ONT\M PE 

LA SEGt}RlD?\D $QCIAL 

LA SEGURIDAD SOClAL EN EL DERECHO INTERNACIONAL 

El t>emcho Internacional de la Seguridad Social, siendo tr.ás_ 

un Derecho convenido bilateralmente entre Estados que un Derecho -

unifotrne, hn de ser inveet.lqndo b6aicamente en los Tratados Intenl!, 

cionalue. 

Esta investigación t6cniea debe inicialmente efectuarse por_ 

medio del estudio de lo que el Derecho Internacional de la Sequri-

da.d Social es 'I repreeentill. Son cuatro loa puntos básicos a tratar1 

X. El adecua.miento de la Seguridad Social en el marco del D.!. 

rocho Internacional. 

II. Las fuonteo de producci6n del. Derecho Internacional dentro 

de la Se'iJUridad Social. 

III. LOs principios b6sicos del Derecho Internacional de la S!, 

quridad Social. 

IV. El aspecto internacional do loa seguros sociales. 

Respecto d1ll p:dmer aupuooto, vat00a a tratar do investigar -

acerca de la ~iatenc:ia de 1.m w~rdade1:0 Derecho Internacional de la 

Seguridad Social¡ la bAse socioló<;ica sobre la que se sustenta el ~ 

Derecho Internacional, en t6rm.inos generales, es la existencin de • 

una aoaied.ad internacional y 6sta supone la exiatencia do distintas 
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soberan1as nacionales y la de individuos súbditos de estos distintos 

Estados soberanos que se relacionan entre s1. 

El Derecho Internacional Ptiblico estfl constituido b6sica, P.2. 

ro no exclusivamente, por las relaciones entre Estados, pues tanto_ 

lns comunidades no estatales como los propios individuos, son suje

tos de las relaciones internacionales públicas, 

El Derecho Internacional Privado está constituido por las r~ 

laciones internacionales entro personas de naturaleza privada. Por 

tanto, la presencia de un elemento extranjero, ya sea individuo o • 

Estado, viene a constituir una relación jur1dica. 

Las relaciones sociales internac :ionales, al ser ordenadas j.J! 

r1dicamonte, dan lugar al nacimiento del Derecho Internacional y ª.!! 

te orden jur1dico os el que pretende la regulaci6n de las relacio-

nes de. Seguridad Social en el ambito internacional. 

corresponde ahora determinar si la Seguridad social pertene

ce al Derecho Internacional Público o al Privado. 

D!STINCION ENTRE DERECHO INTERNACIONAL PUBJ:.ICO Y PRIV11DO 

Si loa Estados vivieran aislados, el Derecho nacional inter

no aer1a suficiente para regular el fen6meno juridico, ya que éste_ 

invariablemente seria nacional. Pero es un hecho evidente que cada 

vez con mayor frecuencia, el fenómeno jur1dico no s~ limita a los -
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confinas territoriales del Estado, sino que rebasa sus fronteras. -

Los Estados entran en contacto directamente como personas soberanas 

da Derecho P6blico y, además los nacionales de un Estado entran en_ 

contacto con nacionales de otro, cre&ndose la relación juridica in-

ternacional. cuando esta relación so da entre personas de Derecho_ 

Público (Estados), el Derecho que debe regularla es el Derecho In--

temacional Público. Pero si esta relación jur1dica se da entre --

personas 'de Derecho Privado, surge la necesidad do que exista un D.!!!, 

reoho que lo regule y éste ha sido tradicionalmente el Derecho Pri-

vado Internacional. 

As1, pues, si la relación de Seguridad Social en sentido pr~ 

pio queda al margen del Derecho Internacional PG.blico, puesto que -

no vincula a personas estatales entro s1, ni a personas individua--

les con organismos intornacionalos, sino que fonnan relaciones de .. . 
colaboración administrativa entra entidades, corresponde estudiar -

el encuadramiento do la Seguridad Social dentro del ámbito del Oer~ 

cho Internacional Privado. No existe coincidencia entre loa dife--

rentes tratadistas sobre el contenido del Derecho Internacional Pr.! 

vado. Las escuelas francesas y espanolas, las cuales han influido_ 

poderosamente en la América Latina, opinan que debe abai:car los si-

quientea aspectos: l. Nacionalidad; 2. Conflicto do layes; 3. Con-

dici6n de extranjeros. Por el contrario, las escuelas germana, in-

glosa y nortean~ricana estiman que el Derecho Internacional Privado 

debe reducirse a la parte conflicto do leyea. México sigue la pos-
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tura francesa y no por mero esp1ritu emotivo sino porque existen tA 

zonas teóricas suficientes. 

En su acepción vulgar, el conflicto de leyes es la oposici6n 

de normas de distintos ordenanlien' 11l estatales que plantea la nece

sidad de determinar la Lay matorial aplicablo a través de una norma 

conflictual. En ese eontido, me paroco dudoso que en el ámbito in

ternacional de la Seguridad Social puodnn darse conflictos do leyea. 

No basta para quo exista un conflicto de leyes que haya una_ 

oposici6n de normas y una regla do conflicto que la resuelva, hace_ 

falta que designada la Ley material competente por la norma confliS 

tu3l, se pi:oduzca su roccpci6n por lns instituciones jurisdicciona

les o ndministrativaa dol paia extranjero. Bato evidontemante no • 

ocurre on el Deracho de la Seguridad Social, en donde para la atri· 

buci6n de dorochoa alegados por un extranjero, el organismo nacio-

na l competente se limita a considerar, si do acuerdo con las normas 

internas exiata o no tal darx:cho. La decisión opera previo el exa• 

mon del derecho interno, sin entrar en juego ln t6cnica del reenv1o 

o importaci6n da norma extranjera. En consecuencia, la Se9uridad • 

social Internacional no se adhiere al Derecho Internacional Privado 

a travl!a de la técnica conflict.o de leyes, puesto que no existe tal 

conflicto. 

Sin embarqo, la Seguridad Social ea un sistema jud.dico fu•.!'. 

temente unido al Derecho Público: existe un inter6s plblico, pellO -
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no hace falta insistir on que el carácter do~inanta en loa sistemas 

nctuales de Seguridad Social es p~blico y no podrá hablarse de posJ:. 

bles importaciones de normas extranjeras, realizadas sobro la base_ 

de confli.cto de leyua. i:ara quien el Derecho Intomacional Privado 

se reduzca al aistema de conflicto de layas, la improcedencia do ·

aplicar la tllcnica de ~ate a las relaciones de Seguridad Social ha 

de suponor la exclusión de la llurnada Seguridad Social lnternacio-

nel dol A~.hito del Derecho Internacional Privado. Pero si este De

recho so concibo oxtanaivarnonte incluyondo en 61, por tanto: l) Na• 

cionalidad¡ 2) Conflicto do leyeG1 3) Condiciones de eKtranjeros, -

es evidente qua ante la i.mposibilidnd de aplicar la técnica de con

flicto de leyes, aerá dentro do las no.mas de condición de extranj~ 

roa, en donde podemos ubicar el Derecho de Seguridad Social Intern,!_ 

cionalt por lo tanto, el pnno iranedinto es analizar las relaciones_ 

entre Seguddad Social y Derecho da extranjer1a. 

Según el ilustre tratadista Vordross, el Derecho oe e.xtranj~ 

ria internacional se divide en tres seccioncs1 l. Admisión de ex-

tranj<U'os; 2. Situaci6n de extranjeros on el pa1s; 3. Expulsión de. 

los mismos. 26 

Con respecto a la admisión do los extranjeros, el Derecho ID, 

ternacional comón establece, que el Est~do no puedo cerrarse total-

26 • A. Ve.rdroso. Volkrechy. 
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mente hacia el exterior, pero los Estados pueden someter la entrada 

de extranjeros a determinadas condiciones, impidillndolea el acceso_ 

a su territorio por motivos razonables. 

Li\ S I'rUl\CION DE LOS EXTRANJEROS Ell GENEML 

La doctrina ha elaborado un conjunto de principios que se a~ 

pone deben ser respetadon por los Estados qua fOrman la comunidad -

jurldica internaciono.11 

l. Todo extranjero ha do ser reconocido cono sujeto de Dere

cho. 

2. Las doreohoa privados adquiridos por los extranjeros han_ 

do respetarso en principio. 

3. Han do considerarse a los extranjeros los derechos esen-

ciales relativos a la libertad. 

4. Han de quedar abiertos al extranjero los procedimiontos -

judiciales. 

S. LOS extranjeros han do sor protegidos contra delitos que_ 

amenacen su vida, libertad, propiedad. 

Ahora bi~n, a partir de la idea da lillertnd e igualdad y creA 

ci6n do derechos, entre los quo se cuentan la vida, la libertad y -

la búsqueda d~ la felicidad, no obstante y aón cuando los juristas_ 

se han esforzado por elaborar convenios, acuerdos, otc6tera, para -
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proporcionar al oxtranjero el trato h1.1111anitario y digno que lo co-

rresponde como ser humano, la realidad es que no ha podido encentra.E 

so esta tond~ncia y la discriminación con al extranjero ha continU!, 

do sólo por ol hecho do serlo. 

lJ\ CONDlCION DE LOS EXTIMNJEROS EN EL DERECHO POS?r VIO MEXICANO 

La postur!\ de México en relación con los extranjeros, ea con 

fundamento on los •nts.culos l y 33 Constitudonalas, que conceden -

al extranjero todan las gara.ntias quo la Constitución otorga a los_ 

naciona las. 

Todo individuo, dice ol-Art1culo 1, en su parte conducente,

go~ar! de las 9arant1as que otorga esta Constituci6n, os decir, no_ 

establece difcrenciM entra nacionales y extranjeros. La persona -

ñwnana, por el hecho do encontrarse dentro del territorio nacional, 

go~a de todas las garantias constituoionalea, sin ninguna excepción. 

El Estado, sin embargo, pQdr6 restringirles o suspenderlas, .. 

en los casos y con las condicionas que la Constitución misma eata-

bleco en su art1culo 29. 

El Articulo 33 constitucional se refiere conc:rotamente a la

eondici6n juridica de los extranjeros y es conveniente dividir este· 

articulo en cuatro partas. 

l'rimera.- "Es extranjero el que no es nacional". El Art1cu-
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lo 29 ~onatitucional hace una relación de laa cualidad~s juridicas_ 

que debe reunir una persona para considerarse nacional, consecuent:!_ 

mar.te y por exclusión, elque no se tipificl" con el articulo 29 ten-

drá necesariamente la calidad de extranjero. 

Segunda.- "Tii:men derecho a las garantias qi.\.e otorga el ca-

pitulo I Titulo I de la presente Constituci6n". Al conceder lo ants 

rior, los ~t~njeroa no están carentes de la protección legal que_ 

el Estado mexicano otorga a sus habitantes en general. 

Tercel-a .- "Pero el Ejecutivo do la Uni6n tendrá la facultad 

exclusiva do hacer abandonar el territorio nacional inmediatamente_ 

y sin necesidad do juicio previo, a todo extranjero cuya permanen--

27 cia juzgue inconveniente~. Vordroas expresa el sentir de la doc .. -

trina en ol aentido de que loa extranjeros no tienen derecho absoly 

to a pacnanecer dentro del territorio do un Estado, pero haceh.inca-

pi6 en que no obstante lo anterior, el Estado que expulsa debe jua-

tificar dicha expulsión por actos antiaocialea o antijuridicos rea-

lizados por el extranjero. Sin embargo, ol articulo 33 no obliga al 

Ejecutivo a f\lndar y motivar la causa de su expulsión, inclusive la 

Supri.?.ma Corte de Justicia da la Nación se ha ajustado a asta ;inter--

pretaci6n y exiHten infinidad de ejecutorias que sostienen que el -

juicio de amparo no proceda contra la expulsión de un extranjero. 

La jurisprudencia defini:la se expresa en la siguiente formaa 

"Confo:ane al Articulo 33 Constitucional el Presidente de la Rep<U>l! 

l7. A. Verdross. Volkereaht. 
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ca tiene la facultad exclusiva de hacer abandonar el pa1s inmodiat~ 

mente y sin nocoaidad de juicio previo, a todo extranjero cuya per

manencia juzgue inconvcniontc y contra el ojercicio de esa facultad 

es improcodcntc concf!der la auspomiión porque se trata del cumplí-

miento dci un precepto constitucional rlel que puada hacer uso discr2 

cionalmente el Ejecutivo¡ nic~ndo la detenci6n en tal caso, sólo una 

medida para completar 111B 6t·denc;!l dadas on vl.rtud do esa facultad". 

(JURISl.'RUDENCll\ DEF'lNlD/I DF. k'\ SUP!l.DIA CORTE DE JUSTICIA, apéndice_ 

() l Tomo XCII} • 

Cuarta.- "Loil oxtrunjeros no podrán, do ninguna manor-'1, i~ 

cuirse en los a:rnntou poU.ticos del pato". Sin duda es muy atinada_ 

eata parte del articulo, <ü comdder<tr quo loa asuntos politicen 

del pata deben estar rmmrvadca a los nacionales del rnior.;.J, 

En consecuonci.a, la Seguridad Social Internacional ac adhie

re al l)erecho Privado Internacional a trav6s del supuesto de condi

ción de extranjeros. 

Una vez admitido lo anterior, vamos a analizar a la Seguri-

dad Social Internacional dentro do la Seguridad S6cial. 

FUENTES DE PRODU<.:CION DEL DERECHO INTERNACION11L EN IJ\ SEGURIDAD SO

CIAL. 

El estudio de las fuentes del Derecho Internacional en materia de -

Seguridad Social, resulta interesante y necesario para lle<Jar a co

nocer la naturaleza jur1dica de esta rilll1a. 

En el Derecho Internacional de la Seguridad Social se disti~ 
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quen, como en todo 01-tlonamiento jur1dico internacional, las fuentes 

internacionales, de lns internas. 

Existen fUantes irltcrnacionalea que est6n constituidas por -

la sociedad intomacional y de asta ae derivan los convonioa adaptA, 

dos a tr~v6s de sus órganos compotontear tanlbi6n c~iston fuentes in, 

turnacionalas qua originariamento procaden da la voluntad pat"tada -

entre dos o más r:atndo¡¡¡. 

ronto una conv..> otra, son ltrn vcrdnderas fuentca internacionA 

les de la Seguridad Social. 

Fuentes de Derecho Un.ifonne.- En materia de Derecho Internacional -

de la Seguridad Social, desgraciadamente faltan fuentes de Derecho_ 

uniforme, porque no existe un Poder Lcgielntivo general y, por con

s iguie~Cet se carace de normao quo puedan regular la seguridad So-

cial; sin embargo, la Organización Internacionul del Trabajo ha fO.f: 

mulado diversos convenios so'bre este particular, siendo 6stos el -

germen de un Derecho Universal, sobre la Soguridad Social. Su fun-

ción es proponer a la aprobación de los Estados nonnas de Seguridad 

Social producidas en el seno de la Organizaci6n Internacional del -

Trabajo; estas normas se traducen en la determinación de normas mi

~· que aün para los Estados que expresamente no las incorporan_ 

a sus ordenamientos, tienen valor como principios de moral interna

cional. 

LOS PRINCIPIOS MSICOS DEL DERECHO lNTERl'11\CIOM.U EN LA SEGURIDAD SQ 

CIAL.- La norma rn1.nima de Seguridad Social Internacional, CONVE:UO_ 
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28 102 da la Organización Internacional del Trabajo, establece como -

principios fundamentales del Derecho Intot-nacional uniforme de la -

Seguridad Social, lnu ~iguientes: 

l. La técnica dol Seguro Social ocupa una posición pr~feren-

te entre las fórmulas de garant1a de la seguridad en los medios de_ 

vida. 

Al lado do eatn técnica del Seguro Social, basada en el juo-

90 de las prestacione• y las cotizaciones, se prevé para los ries--

.:ios no cubiertos por el Seguro, el establecimiento do un régimen --

ashtencial. 

11. E1 fin de la Seguridad Social es garantizar los m~dios -

de vida, superando el eutadodi neceuidad y reutableciendo y compen-

sando los gastos o la falta do ingresos. 

III. La Seguridad Social tiene una tendencia natural a lag~ 

neralizac:i6n de su ámbito personal de cobertura, singularmente ros-

pecto de los trabajadores aut6nomos. 

IV. Los trabajadores extranjeros han de disftutar de idénti-

cos derechos y beneficioa de loo nacionales, sometiéndose, igual que 

ésto~, a las obligaciones de afiliaci6n y cotización, totalizándose 

los periodos de un.a y otra. 

v. Los riesgos indemnizables son aquellos que suponen para -

quien sufre su actualización en siniestro, una carencia econ6mica o 

28. organizaci6n Internacional del Trabajo. Manual de Educa• 
ci6n Obrera. Pá9. 182, 
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un ex~eso anormal de gastos. Estos riosgos son los de enfermedad, -

matornidad, invalidez, vejez, muerte del cabeza do familia, desern-

pleo, riesgos da trabajo, cargas de familiares y otros gastos ex--

traordinarios. 

VI. Las prestncioneo tiencm car6cter contributivo, como re-

gla general, y pueden consistir, tanto en sumas de dinero como en -

bienés y servicios. 

VIl. La financiación de la Seguridad Social corre a cargo de 

los trabajadores, do los empresarios y del Estado. Es conveniente -

que el empresario perciba las cotizaciones de los trabajadores ded~ 

ciendo su importe de los salarios (adminis traci6n delegada). 

VIII. La administración do los seguros sociales debe unifi-

carse o coordinarse dentro do un sistema de servicio p~blico. Los -

cotizantea por su parte, debon aoociaree para hallarse representa-

do11 en los organismos administrativos competentes. 

Fuentes do Derecho Convencional.• Dentro de las norman internaaionA 

les de Seguridad Social ocupan un lugar fundamental loa convenios -

o acuerdos bilaterales para regular la emigr&ciOn entre personas de 

dos Estados. 

Eatoa convenios entre Estados resuelven las diferencias en-

tre sus perspectivos ordenamientos internos, cuya consecuencia es -

la limitación y competencia de estas nonn.as. La coatumbre interna-

cional y los principios generales de Derecho Inte:cnacional son tam

bién fuentes primordiales y orientadoras de la Sequrj1ad Social. 



- 77 -

Fuentes Internas.- Estas normas internas, por loquo se refiere al -

Derecho Internacional de la Seguridad Social, son dictadas sobernn,!! 

mente por cada Eatndo y se rigen por diversos principios: en al9u-

nos casos, la Seguridad Social no comprendo eino a los nacionales,

llac:iendo completa oxc1usi6n de loa extranjeros, mientras quo en -

otros Estados, los extranjeros eon objeto de una protección condi-

cionadn o de una pi"Otecci6n de i9~aldad con loa nacionales. Esta B2. 

lución, ain duda, ea la ll\As corroota. 

EL ASPECTO lNTE!UU\CIONAL oe LOS SEGUROS SOCIALES.- Por razones poll 

tiene y econ61t1icas ne tiende, on la medida de lo posible, a infor-

mar a las legislaciones nacionales sobro osta materia. con tal obj,! 

to, se crean asociaciones, se celebran con9resoa, se realizan trat!. 

dos, se verifican confei:encias internncionales. 
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El Derecho del Trabajo es un género que se integre_ 

con dos especies de derechos: los que pueden CCX\sidorarse como esp.!:!. 

c1ficos da la clase trnbajadora como unidad, asociaci6n profesional, 

derecho de huelga, crn trato colectivo, etc6tora, y los que tienen,

º mejor dicho, los que corresponden propiamente al trabajador corno_ 

ser humano. ta v"ntaja an nuestro Derecho es que loa derechos de -· 

claBe son, a su vez, derechos de los que íonnan el segundo grupo¡ -

estos no son una concesión graciosa dol Estado, sino derechos im--

puestos y vigilados por la clase. 

SEGUNDA. Las garant1as sociales han sido y lo siguen siendo_ 

un minimo de darcch':>s que se han opuoato pori6dicamente al pr1ncipe 

o a una clase. El Derecho dol Trabajo es, por tanto, un m1nimo de -

derechos sociales¡ es ante todo, un m1nimo de derechos de lucha. La 

or9anizaci6n de los trabz..jadoros, la huolga son medios propios de -

lucha del proletariado: el sufragio universal, es otro de ellos y -

si bien no !onna parte del Derecho del Trabajo. 

TERCERA. La Ley recoge de osa manera el movimiento cientifi-

co del.A seguridad social más avanzado, que clasifica a las contige.n 

cias en riesgos sociales, cargas sociales y otras contingencias que 

impiden el mantenimiento o la elevación del nivel de vida1 los rie.!.. 

gos como problemas do interrupción o extinción o insuficiencia de -· 

los ingresos; las cargas como ¡roblemas du gastos y las contenciaa_ 

de la tercera clase, como problemas de convivencia a6n no denomina-



- 80 -

dos. 

CUARTA. El concepto do Seguridad Social, tiene como eje vi-

tal el anhelo congénito dol hombro do protogerso da lan nocesidados 

insatisfochae, do alimentos, do vestido, casa y educación. J\8i, la_ 

realizaci6n do la Seguridad Social podrá lograrso eliminando las -

causas que producen inaoguridad, ca decir, satiafaciondo las nec~sl 

dados, lo cual sólo oa poniblo dando al hombro un régimen de prote_g_ 

ci6n contra los riesgos comunes de la vida presentas y futuros. 

QUINTA. EG conveniente ratificar qua el Derecho dol Trabajo 

ourge corno tm Doi::echo do cla so, protactor del hombru y que tiene -

por objeto conducirlo a una existencia digna. 

SEXTA• El Derecho d~l Estndo es Derecho P6blico, ol Oero·-

cho de loa individuos es oerocho Privado, y el Derecho do la scx:ie• 

dad, ea decir, de los grupos econ6micamante débiles, es el Derecho_ 

Social. 

SEP'l'IMA. El oerecño Intei:nacional Público est4 constituido -

básica, pero no exclusivamente, por las relaciones entro Estados, -

pues tanto las comunidades no estatales como los propios individuos, 

son sujetos de las relaciones internacionales püblicas. 

OCTAVA• El Det"'!lcho Internacional Privado está constituido -

por las rolnciones internacionales entre personas de naturaleza prj 

vada. Por t&nto, la presencia de un elemento extranjeru, ya sea in-
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doa. 

CUARTA. El concepto de Seguridad Social, tiene como eje vi-

tal el anholo cong6nito del hombre do protegerse do las necesidades 

insatisfechas, de alimontos, de vestido, casa y educaci6n. Asi, la_ 

realir.aci6n do la Seguridad Social podr~ lo<Jrarso eliminando las -

causas que producen inueguridad, os decir, satisfaciendo las necea_! 

dados, lo cual s6lo es posible dando al hombro un régimen de proteg 

ci6n contra loa r~agos comunes de la vida, presentes y futuros. 

QUINTJ\. Es conveniente ratificar que ol Derecho del Trabajo 

sun¡o como un Derecho do clase, protector del hombre y que tiene -

por objeto conducirlo a una existencia digna. 

SEXTA .. El Derecho del Estado os Derecho Pdblico, el Dore--

cho de los individuos es Derecho Privado. y el Derecho de la socie

dad, es decir, de los 9rupos econ6micamonte d~bilea, es el Derecho_ 

Social. 

SEPTIMA. El Derecho Internacional P6blico est6 conatitu1do -

básica, pero no exclusivamente, por las relaciones entre Estados, -

pues tanto las comunidades no estatales como los propios individuos, 

son sujetos de las relaciones internacionales p6blicas. 

OCTAVA• El Derecho Internacional Privado está constituido -

por las relaciones internacionales entre personas de naturaleza prJ: 

vada. Por tl:lnto, la presencia de un elemento extranjeru, ya sea in-
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dividuo o Estado, viena a constituir una relación jur1dica. 

NOVENA. Las relaciones socinlcs internacionales, al ser or-

donadas jur1dicamcnte, dan lugar al nacimiento del Oerocho Interna

cional y esto orden juridico en ol que pretende ln rogulaci6n de 

las relaciones do Seguridad Social on el ámbito :internacional. 
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